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A mis hijos SARA ANOREA y MANUEL DAVID t 

a quienes entrego, por medio de este li­
bro, la enseñanza que recibt de mi queri 
da madre. SARA. 

11 Oye , hijo mto, la instrucción de 
tu padre, 
y no desprecies la dirección de 
tu madre; 

,,' ". 

Porque adorno de gracia ser~n a 
tu cabeza. 
y collares a tu cuello". 

(Pro 1:8-9) 
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LA PRIMIGENITURA 

"y di rás a Fara6n: Jehová ha dicho as[: 
Israel es mi hijo, mi primogénito. Va te 
he dicho que dejes ir a mi hijo, para 
que me sirva, mas no has querido dejarlo 
ir; he aquf yo vaya matar a t~ hijo, 
tu primogénito". 
(Ex. 4:22-23) 

El hecho de que DioS haya designado al puebla hebreo como 
su hijo y primogénito y los relatos bfblicos concernientes al sa -
crificj.o de Isaac, al conflicto entre Sara, ,ligar y Abraham, a la 
rivalidad entre Jacob y Esaú por la primogenitura destacan la im­
portancia que, contrariamente a lo que sucedra en otros pueblos, 
alcanzaba en el puebla de Israel la primogenitur'a, por lograr la 
cual se originaban disensiones familiares, que incluían la lucha a 
muerte entre hermanos y el valor que el Dios de Israel atribula a 
la vida humana. por sobre todas las cosas. 

En efecto, en sociedades diversas a la hebrea, la primoge 
nitura no era deseada, puesto que implicaba sacrificio a los dio~ 
ses a fin de pOder tener abundante descendencia o deseo de agradar 
les y de aprovechar la oportunidad para formularles alguna peti = 
ci6n. 

Era tdstumbre en los pueblos antiguos entregar a lQs dio­
ses todo lo primero que adquirfa el hombre, fuese fruto de la tie­
rra, animales de un rebaño o hijos, ya que a ellos pertenecfa. 

se dice: 
En relaci6n con lo enunciado, en el libro Deuteronomio 

liCuando Jehová tu Dios haya destruido delante de ti las 
naciones adonde tú vas para poseerlas, y las heredes, y 
habites en su tierra, 
guárdate que no tropieces yendo en pos de ellas. después 
que sean destruidas delante de tf; no preguntes acerca 
de sus dioses, diciendo: De la manera que servlan aque­
llas naciones a sus dioses, yo también les serviré. 
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liNo harás asf a Jehová tu Dios; porque toda cosa abomina -
ble Que Jehova. a.b:Jrrece, hicieron ellos a sus dioses; pues 
aan a sus hijos y a sus hijas quemaban en el fuego a sus 
dioses. 
Cuidara.s de hacer todo lo que yo te mando; no añadirás a 
ello. ni de ello quitara.s". 

(ot. 12:29-31). 

Más aan, Dios reprocha al puebla de Israel ante el profeta 
Ezequiel por haber sacrificado a sus hijos primogénitos, al igual 
Que los otros pueblos. desobedeciendo asf a las leyes de Dios que 
les prohibía dicho ritual. 

IIPor eso yo también les di estatutos que no eran buenos, y 
decretos por los cuales no podrtan vivir. V los contaminé 
en sus ofrendas cuando hacian pasar por el fuego a todo 
primogénito, para desolarlos y hacerles saber que yo soy 
Jehová 11. 

(Ez. 20:25-26). 

Al iniciar su reinado, Acaz, Rey de Judá, sacrificO, como 
otros reyes del pueblo de Israel, a su hijo: 

11 ••• V no hizo lo recto ante los ojos de Jehová su Dios, 
como David, su padreooo, antes anduvo en el camino de 
los reyes de Israel, y aOn hizo pasar por fuego a su hijo, 
segOn las prácticas abominables de las naciones que -Jeho­
vá echO de delante de los hijos de Israel ll

• 

(2R. 16 :2-3) 

"V edificaron lugares altos a Baal, los cuales est~n el 
valle del hijo de Hinom, para hacer pasar por el fuego sus 
hijos y sus hijas a ~~loc; lo cual no les mandé, ni me vi 
no al pensamiento que hiciesen esta abominación, para ha~ 
cer pecar a Juda". 

(Jer. 32: 35) 

t4esa, R0.Y de ~~cb, p~gaba impuestos a Israel; al morir 
Acab, Rey de Is¡"ael, el Rey de r1bab se rebeló en contra de Joram, 
nuevo Rey de Israel. Este altimo solicitó la ayuda de Josafat, Rey 
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de Jud~, a fin de sofocar la rebeli6n.. Al ver el Rey de Moab que es 
taba siendo derrotado, sacrificO a su hijo primogénito. -

!ly cuando el Rey de Moab vio que era vencido en la batalla. 
tomÓ consigo setecientos hombres que manejaban espada. para 
atacar al Rey de Edom; mas no pudieron. Entonces arrebatÓ 
a su primogénito que habta de reinar en su lugar y lo sacri 
fic6 en holocausto sobre el muro....... -

(2R. 3 :26-27) 

El sacrificio de seres humanos, que era parte importante 
dentro del culto idOlatra, fue una de las razones por las cuales 
Dios ordenó al pueblo de 1sl"ael. al conquistar éste la tierra de 
Canaan, destruir. sin dejar vestigio alguno, los lugares y objetos 
rituales de los pueblos que la habitaban y que practicaban dicha 
abominaciOn, a fin de evitar que el pueblo de Israel los imitase. de 
acuerdo con lo expresado en el Libro Deuteronomio. que dispone: 

IIEstos son los estatutos y decretos que cuidaréis de poner 
por obra 'en la tierl"a de Jehová el Dios de tus padres te 
ha dado para que tomes posesión de ella, todos los días que 
vosotros viviéreis sobre la tierra. 
Destruiréis enteramente todos los lugares donde las nacio -
nes que vosotros heredaréis sirvieron a sus dioses. sobre 
10$ monte,s altos, y sobre los collados. y debajo de todo ár 
bol frondoso. -
Derribaréis sus qltares, y quebraréis sus estatuas, y sus 
im6gene~ de 4sera consumiréis con fuego; y destruiréis las 
esculturas oe sus dioses, y raeréis sU hombre de aquel lu­
gar. 
No har4ts ast a Jehová vuestro Olas o o 0". 

(ot.12:1-4) 

Al no aceptar Dios el sacrificio de seres humanos por parte 
de los hombres, dicta un estatuto al respecto, condenando a muerte 
al que sacrificare a su hijo a cualquier Dios. 

"Vavé hablÓ a f'.i>isés diciendo: DI a los hijos de Israel: 
quienquiera que de entre los hijos de Israel, o de los ex­
tranjeros que habitan en Israel, ofrezca a ~oloc un hijo su 
yo, sera castigado con la muerte; el pueblo le lapidará. -
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Yo me vol ver~ contra ese hombre y le exterminar~ de en me­
dio de su pueblo por haber entregado a Moloc a uno de 
sus hijos, manchando mi santuario y profanando mi santo 
nombre .. 
Si el pueblo cerrase los ojos respecto de este hombre que 
ofreci6 a Voloc a uno de sus hijos y no le diera muerte,yo 
me volver~ contra ~l y contra su parentela y le extermina­
~ de en medio de su pueblo y a cuantos como ~l se prosti­
tuyeran ante (\'bloc". 

(Lv. 20: 1-5) .. 

"Cuando entres a la tierra que Jehová tu Dios te da, no 
aprender&s a hacer segan las abominaciones de aquellas na­
ciones. No sea hallado en ti quien haga pasar a su hijo 
o a su hija por el fuegoooo ll 

(ot. 18:9-10) 

SACRIFICIO DE ISAAC 

11 o ... En todo laque te dijere Sara, oye su voz, porque en 
Isaac te será llamada descendencia 11 • 

(Go.21:12) 

Es importante destacar, en el capítulo 22 del Libro del 
Génesis, las primeras palabras del versículo 1: 

IIProbó Dios a Abraham ..... 1I 

Se trata, pues, de una prueba, de algo que no necesariamen­
te tendrá lugar y que demostrara la fe de Abrahan en su Dios, como 
asimismo su obediencia. 

Dios pone a prueba a Abraham pidi~ndole lo que le era mas 
preciado, lo que mas quería, lo que le costO creer podrla tener aun 
cuando Dios mismo se lo prometla. 

Poniendo énfasis nuevamente en el primer versículo, segan 
el texto masorético y atendido el, orden de las palabras, es adecua-
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do recurrir a la inte'rpretación de Rashi (x) sobre el particular: 

y dijo Dios a Abraham: 

IIToma pues a tu hijo, a tu Onico, a qwien amas, a Isaac y 
vete a la tierra de ~oriah y ofr~celo alll en holocausto 
sobre uno f e los montes que yo te di ré ". 

(Elt o 22:2' 

Cuando se anuncia una desgracia se hace siempre con rodeos 
y asilo hizo Dios en esa ocasión, hasta dejar en claro a Abraham a 
cu61 de sus hijos, Ismael o 'Isaac, debla ofrecer en sacrificio. 

Analizando la interpretación de Rashi, podrlamos inferir 
que Abraham comprendió, ante la petición de Dios, lo que se le soli 
ci taba. 

Es posible sostener que existió un di610go entre Dios y 
Abraham que fue, segan Rashi, el siguiente: 

liDios: Abraham. 
Abraham: Héroe aqul. 
Dios: Toma tu hijo. 
Abraham: Cuál hijo? Tengo dos, uno de Agar y otro de Sara. 
Dios: Tu anico. 
Abraham: Los dos son Onicos para sus madres. 
Dios: A quien amas más (segOn Biblia en texto hebreo). 
Abraham: Puede un padre amar a un hijo más que a otro? 
Dios: iA Isaac! 11 

De lo anterior es pOSible deducir, por una parte, que Dios 
fue anunciando en forma gradual a Abraham la dura prueba a que lo 
sometla y, por otra, que quiSO probarlo de manera prOfunda y defi -
nitiva por medio nada menos que de su hijo más amado, su Onico, 
Isaac; en efecto, las palabras divinas demuestran lo que significa­
ba Isaac para Abraham y reafirman, inclusive ante este altimo, que 
era Isaac el m~s importante, el elegido para continuar la estirpe. 

No obstante, estuvo dispuesto a cumplir la orden divina, 
por amor y por fe en su Dios y ni siquiera lo mencionó a su mujer, 
por el temor de que ella lo impulsara a desistir de cumplir el man­
dato divino, procurando evitar asl la p~rdida de su anico hijo, del 
hijo de su vejez, que no podrla ser reemplazado. 

(x) Abreviatura de RabI Shlomo ben-!tzjak, uno de los más grandes sa 
bios judlos, nacido en Francia (1040 .. 1105) -
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Como está escrito en la Biblia: 

lIy Abraham se levantO muy de mañana, y enalbardO su asno, 
y tomO consigo dos siervos suyos, y a Isaac su hijo; y 
cortO leña para el holocausto y se levantO, y fue al lu­
gar Que Dios le dijoll. 

(Gn. 22:3) 

Sin embargo, no perdiO la fe en Que su Dios era diferente 
de los demás dioses y en Que amaba la vida humana por sobre todas 
las cosas. Tal aseveración se comprueba en el verslculo 5 del Ca­
pitulo 22, en orden a Que el tercer dla, cuando llegO Abraham al 
lugar indicado por Dios para llevar a cabo el sacrificio de su hi­
jo Isaac, 

11 ••• dijo Abraham a sus siervos: Esperad aQut con el as­
no, y yo y el muchacho iremos hasta alll y adoraremos ( a 
Dios). y vol veremos a vosotros ". 

(Gn. 22:5) 

Por consiguiente, Abraham tenia plena fe en Que el sacri­
ficio no se realizarla y a ello se debe que asegurara que tanto él 
como Isaac regresarlan, pues recordO la promesa que le habta he -
cho Dios en el sentido de que de Sara tendrla un hijo, al cual Ila 
maria Isaac y que Dios confirmarla su pacto perpetuo con este al~ 
timo y para sus descendientes después de él. 

En efecto, Dios le habla dicho: 

11 ••• Ciertamente Sara tu mujer te dará a luz un hijo, y 
llamarás su nanbre Isaac; y confirmaré mi pacto con él 
como pacto perpetuo para sus descendientes después de él ll 

(Gn. 17:19) 

Sin embargo. la certeza de que ambos regresarlan dismi -
nula a medida que se aproximaban al lugar designado por Dios para 
el sacrificio de Isaac. Ambos marchaban en silencio. Podemos ima­
ginar los pensamientos que cruzaban por la mente del anciano padre 
que conducla a su hijo al sacrificio. Probablemente se formulaba, 
entre otras. preguntas acerca de la razOn del mandato divino que. 
aparentemente. contradecta la promesa del pacto perpetuo con Isaac 
para sus descendientes después de él y que quizás implicaba que 
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Dios se habla arrepentido de su promesa y si era asl, por qué moti­
vo, s1 se debla a algOn pecado suyo, s1 seria capaz de degOllar a 
su propio hijo para quemarlo luego y queda,"se sin hijo y heredero y 
qué responderla a Sara, su madre, que, angustiada, preguntarla so 
bre el paradero del niño. -

Dichos pensamientos se interrumpieron al romper el silen -
cio la voz del niño, que reclamO la atenciOn del padre, a quien 
planteO un dilema de muy difícil respuesta. 

"Entonces hablO Isaac a Abraham su padre y dijo: Padre mio. 
y él respondiO: Héroe aquf, mi hijo. Y él dijo: He aquí el 
fuego y la leña; mas, dónde está el cordero pa,"a el hola -
causto? y respondiO Abraham: Dios se proveerá de cordero 
para el holocausto, hijo mio. E iban juntos". 

(Gn.22:7-8) 

Al llegar al lugar indicado por Dios Abraham preparO el al 
tar del sacrificio y al colocar la leña sobre él perdiO la esperan= 
za de que éste no tendrla lugar, mas su obediencia en lo que a Dios 
respecta era tal que elevO el cuchillo, listo para degollar a su 
hijo. 5610 entonces fue suficiente para Dios y sOlo en ese momen -
to. cuando la esperanza se habla perdido, la obediencia demostrO 
ser abso 1 uta • 

El asombro del niño ante la falta de objeto de sacrificio 
y el hecho de que ni siquiera pensara que él mismo podrfa serlo de­
muestran las enseñanzas Que su' padre le habla inculcado en orden a 
que su Dios era diferente a los demas y a que no exigia sacrifl -
cios humanos, asi como la respuesta de Abraham evidencia su propia 
fe en tal sentido. 

Al ver Dios que Abraham pasO exitosamente la prueba de fe 
en el momento culminante, vale decir, cuando se encontraba dispues 
to a sacrificar a su hijo, el Angel de Dios le impidiO extender su 
mano sobre el muchacho. 

"Entonces el ángel de Jehová le dio voces desde el cielo, 
y dijo: Abraham, Abraham. 
y él respondiO: Héme aqui". 

uy dijo: No extiendas tu mano sobre el muchacho, ni le ha 
gas nada; porque yo conozco que temes a Dios, por cuanto -
no me rehusaste tu hijo, tu Onico". 
(GIl. 22: 11-12 ) 
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Es oportuno. asimismo, destacar la importancia de los ver-
sfculos siguientes, 13 y 14, del mismo capftulo. 

"Entonces alzó Abraham sus ojos y miro, y he aquf a sus 
espa Idas un ca~-·!1el"O trélbad.o en un zarzal por sus cuernos; 
y fue Abraham y tomO el carnero, y lo ofre€iO en holocaus­
to en lugar de su hijoll o 

"V llamO Abraham el nombre de aquel lugar, Jehova provee-
rá •• 0" 

En efecto, asf hizo Dios que se cumpliera la palabra dada 
por Abraham a su hijo Isaac, en el sentido de que Dios proveerfa 
el cordero para el sacrificio y a sus siervos en orden a que él e 
Isaac irían a adorar a Dios y regresarlan, a lo que cabe agregar 
que es preciso recordar la promesa hecha por Dios a Abraham en cuan 
to a que en Isaac le seria llamada descendencia. -

En suma y adema s de demostrar la fe de Abraham y de Isaac 
en su Dios, este relato señala que, en lugar de ser sacrificado, 
como le habrla acontecido en el evento de pertenecer a otro pueblo, 
Isaac, a pesar de.haber nacido después que Ismael, fue premiado, 
accediendo a la primogenitura. Esta altima se transforma, para el 
pueblO de Israel, descendiente de Abraham, en una recompensa; de 
allf Que la condiciOn de primogénito constituya un motivo de lucha 
por la herencia y la continuidad de la estirpe, en tanto que para 
otros pueblos es una especie de fatalidad que implica sacrificio y 
desapariciOn. 

JACOS V ESAU 

"Saldra ESTRELLA de Jacob, 
y se levantará centro de Israeloee 
Sera tomada Eclom, 
sera también tomada Seir por sus enemigos, 
e Israel se portara varonilmente. 
De Jacob saldrá el dominador 0 .. " 

(i\tn. 24:17-18) 

La lucha por el derecho a la primogenitura culmina con Ja 
cob y EsaOo Se afirma que cuando quedO encinta Rebeca, mujer de­
Isaac,sus dos hijos ya luchaban en su vientre (Gn. 25:22). Sobre 
el particular. Rashi dice que combatfan por la primogenitura, que 
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sería determinada por el primero de ambos nacimientos. ~ás aan, al 
dar a luz Rebeca, sali6 EsaO y luego Jacob sujetando el tobi 110 de 
su hermano gemelo, en lo que parecía un intento de demorar el na -
cimiento de éste, con el fin de adelantarsele y arrebatarle el de 
recho a la primogenitura, de a111 su nombre "Yaakov", cuyo eti ":" 
mo es "Akov", que significa demorar, retener. 

La rivalidad no terminO entonces. los dos hermanos eran di 
ferentes en lo físico y en lo espiritual. Esaú era pelirrojo y ve":" 
Iludo, se dedicaba a la caza y se ausentaba del hogar y Jacob era 
lampino, tranquilo y se dedicaba al hogar. Esaú era preferida de 
su padre, porque era fuerte y su vida estaba en constante peligro e 
Isaac, como los padres de pueblos antiguas, Se enorgullecfa del vi 
gor físico y la valentfa de su hijo; la fuerza de Jacob, en cam .­
bio, estaba en el espíritu; él et'a preferido de su madre, con la 
cual lo identificaba su tempel"amento tranquilo y reflexivo. 

Sobre el particular, cabe señalar que Dios elige a los hom 
bres por su espíritu, ya que El es quien proporciona, entre otras 
cosas, la fuerza y el poder del hombre. 

" ••• No hay fuerte como nuestro Dios ••• 
Rompióse el arco de los poderosos, ciñéronse los débiles 
de fortaleza ". 
(15. 2:2; 4) 

fiEl Dios fuerte, que me ciñó de fortaleza y prospero mis 
caminos •••• 
Me ceñiste de fortaleza para la guerra, sometiste a los 
que se alzabah contra mí". 
(Sal. 18 :33; 40) 

Jacob no renunci6 a la lucha por la progenitura y planifi­
cO la ocasión adecuada para privar de ésta a su hermano; así, pre . 
paró un potage de lentejas y al regresar EsaQ, cansado y harnbrien -
to, después de haber tenido, al parecer, un mal día de caza y pedir 
le del guiso, le exigió, a cambio, la primogenitura, a lo cual, siñ 
pensar, accediO Esaú. 

Si bien es cierto que lo anterior puede determinar que el 
lector desapruebe la actitud de Jtcob, no es menos efectivo que, 
asf como Dios había sometido a pn¡ebn a Abraham, lo hizo con Esaú, 
por medio de Jacob, que había sido predestinado por Dios a la primo 
genitura. -
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En efecto, el Versículo 23 (Gn. 25) indica: 

11 ••• Dos naciones hay en tu seno, y dos pueblos seran divi 
didos desde tus entt'añ\1s; el un pueblo será más fuerte -
que el otro pueblo y el mayor servita al menor". 

La decisión divina .se vio jusUficada al demostrar EsaO 
que era indigno no sOlo de la primogenitura, a la que menospreciO a 
pesar de ser un derecho de la mayor trascendencia en el pueblo he­
breo, sino, además. de su condición de miembro de éste. 

En tal sentido. cabe recordar que dijo EsaO: 
. 

" •••• He aquí yo me voy a morir; para qué me servirá la 
primogenitura?1I 

eGo. 25 :32) 

De.ello se infiere Que, como se dedicaba a la caza. su vi­
da estaba en peligro constante, a lo que se suma que permanecta ale 
jada del hogar y de la familia, la que le impedía asumir en pelni= 
tud los deberes inherentes a la primogenlturao 

Con el objeto de lograr la seguridad de qUe adquirirla 
efectt vamenté la primogenitura, Jacob exigió a EsaO un juramento. 
luego de formulado el cual le entregO pan y guisado de lentejas. 
Después de comer y beber, EsaO se levantó y se fue. sin sentir re­
mordimiento. Ast menospreciO EsaO la primogenitura: 

"V dijo Jacob: JOramelo en este día. V él le juró, y ven -
dió a Jacob su primogenitura. Entonces Jacob dio a EsaO 
pan y del guisado de las lentejas; y él comió y bebió, y 
se levantO y se fueo Así menospreciO EsaO la primogenitu­
ra ". 

(60. 25: 33-34) 

Es preciso, asimismo, destacar que no era EsaO hombre de 
palabra; no cumplió su juramento; en efecto. al envejecer Isaac, ya 
ciego llamO a EsaO y le dijo: 

" ••• He aquí ya soy viejO, no sé el dta de mi muerte. To -
ma, pues. ahora tus armas, tu aljaba y tu arco, y sal al 
campo y tráeme caza; y házme un guisado corno a mi me gus -
ta, y tráemelo. y comeré, para que yo te bendiga antes que 
muera ". 
(€n. 27: 2-4) 



11. 

No obstante estar F.sZlO consciente da que ya no era primog~­
nito ni digno de ser honrado con la bendici6n paterna. ocult6 a su 
padre la verdad, .absteni6ndose de comunicarle que había cedido la 
primogenitura, a cambio de un QUiSéldo de lentejas, a su hermano Ja­
cob, a quien, por tanto. correspondl11 la bendición. 

Al escuchar Rebeca la cO;1\fe¡'sación entre Isaac y Esatl, ela­
boro un plan para salvaguardar h\$ derec!1os de Jacob, a quien llamO 
y relat6 10 acontecido, pidiéndole fuera al ganado y trajera dos bue 
nos cabritos, a fin de Que ella preparara una vianda como lo hacia 
Esatl y como agradaba a Isaac, la que Jacob llevarla a su padre. co­
mo si fuera Esatl. para que comiera y lo bendijese. 

Temeroso Jacob del plan. advirti6 a su madre que, siendo su 
hermano velloso y él lampino, si el padre lo palpaba notarla que él 
no era EsaG, lo considerarla burlador y 10 maldeciría en lugar de 
bendecirlo. Su madre Rebeca respondi6: 

". h. Hijo mio, sea sobre mí tu maldici6n; solamente obede­
ce a mi voz y vé y tráemelos ". 

(Gn. 27: 13) 

Rebeca consideraba que Esaa no posela las cualidades inhe -
rentes a la condici6n de pl~ifílogénito, Que, por lo demás, había vendi 
do, sin osar comunicarlo a su padre cuando éste lo llamó, le pidi6 -
su manjar preferida y le anunció que lo bendeciría, lo que determi­
naba que no mereciera la bendici6n paterna. a lo que se suma que 
ella no deseaba perman~cer al cuidado de EsaG una vez que Isaac aban 
donara este mundo. Ella impulsó a Jacob a sustituir a su hermano eñ 
el momento de la bendici6n y, más aún, muy probablemente fue idea su 
ya la cdmpra por JacQb, que era de temperamento tranqui lo, de la prT 
mogenltúra a cambio del guisado de lentejas, que ella misma habría -
elaborado antes de que Jacob lo sirviera a su hermano. 

En tal sentido. es preciso destacar que, aun cuando el tex­
to bíblico senala que Jacob se encontraba guisando cuando regres6 
EsaO, es posible que estuviese calentando nuevamente la comida pre­
parada previamente por su madre, cuya experiencia en la materia era 
tal, que pudo, más tarde, cocinar el manjar preferida de Isaac, que 
EsaG elaboraba con animales salvajes, utilizando una carne distinta 
sin que lo notara Isaac. 

La bendici6n constitula la parte espiritual y mas importan­
te de la primogenitura y era administrada por el padre, antes de mo-
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rir, a su primogénito. al que habtlitaba para reemplazarle, otorgán 
dole la condición de jefe de la casa, acreedor de la obediencia y 
respeto de todos los miembros de ésta. 

ci6n: 
y Jacob se acercó a su padre, le besó y recibió la bendi -

liDios, pues, te dé del rocto, del cielo, 
y de las grosuras de la tierra, 
y abundancia de trigo y de mosto. 
5lrvante puéblos. 
y naciones se inclinen a ti; 
Sé señor de tus hermanos, 
y se inclinen ante ti los hijos de tu madre. 
~~lditos los que te maldijeren, 
y benditos los Que te bendijeren u • 

(Gn. 27: 28-29) 

La relevancia de la primogenitura se advierte, entre otros, 
en el hecho de que EsaO, al comprobar Que Jacob hab(a obtenido la 
bendici6n paterna, rogó a su padre lo bendijera a él también, pero 
ello no era posible, porque la bendición Que le correspondía corno 
primogénito habla sido dada a JacobQ 

ro. 

UIsaac respondió y dijo a EsaO: He aquI yo le he puesto por 
señor tuyo, y le he dado por siervos a todos tus hermanos; 
de trigo y de vino le he provisto; Qué, pues, te haré a ti 
ahora, hijo mío?U 

(GIl. 27: 37) 

Al oír EsaO estas palabras de su padre, alzó su voz y 110 -

Mas tarde, por compasión. Isaac bendijo también a EsaO. pe-
ro no con la bendición que correspondta al primogénito: 

" ••• Mira, fuera de la grosura de la tierra sera tu morada 
y fuera del roela Que baja de los cielos. 
Vivirás de tu espada y servirás a tu hermano; 
Mas cuando te revuelvas. romperás su yugo de sobre tu cue -
110". 

(Gn. 27: 39-40) 
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Analizando el contenido de la bendici6n paterna inherente a 
la primogenitura, es ineludible deducir que ella no podía correspon~ 
der a EsaO, toda vez que, al aludir a la abundancia de productos de 
la tierra, tales como trigo y mosto, acompañados de rocío y de Ilu -
via, parece más adecuada a un campesino sedentario y dedicado al 
culti va de la tierra, condici6n que no cumpIta . EsaO, que era n6ma~ 
de y viajaba de un lugar a otro tras la caza. 

Más aOn, la posesión de EsaO estaba situada al este de Ara~ 
bá y al sur de ~bab y era la tierra de Seor, estéril e inadecuada 
para un campesino (x). 

La bendici6n otorgada a EsaO, en cambio, correspondta a su 
personalidad y medio de vidao 

Cabe preguntarse si Isaac advirti6 que Jacob habta sustituí 
do a EsaO. En efecto, demostr6 sorpresa por el rápida regreso der 
que creta EsaO, con la caza. 

IIEntonces Isaac dijo a su hijo: Cómo es que la hallaste tan 
pronto, hijo mto.o.? 

Luego Isaac dijo a Jacob: 

11.0. Acércate ahora, y te palpar~, hijo mfo, por si eres mi 
hijo EsaO o no. 
y se acercO Jacob a su padre Isaac, quien le palpO, y dijo: 
la voz es la voz de Jacob~ pero las manos, las manos de 
EsaO Ií. 

(60. 27: 20-22) 

Extrañ6 a Isaac la voz, Que reconoci6 como la de Jacob. Las 
vestimentas, la actitud, los brazos, la caza eran, aparentemente, de 
EsaO, pero no era su voz la que Isaac escuchO, pues Jacob y su ma­
dre, al decidir llevar a cabo la sustit~ci6n del hermano mayor por 
el menor olvidaron que la voz de uno y otro era distinta y suscepti­
ble de llamar la atenci6n de Isaac, como efectivamente ocurri6. 

Sin embargo, de acuerdo con lo expresado en el texto btbli­
ca, Isaac no se percató del engaño. 

"Y no le conoció, porque sus manos eran vellosas como las 
manos de EsaO; y le bendijo". -------

(x) Ver Sagrada B,ibl1a, versión directa de las lenguas originales 
por Eloino Nácar Fuster y Alberto Colunga, O.P., Madrid, 1963, 
paga 56, nota 39. Ver también 60. 36:89. 
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Aún luego de bendecirlo. le preguntO. una vez m~s: 

11 ••• Eres tú mi hijo EsaO? Y Jacob respondió: Yo soyll. 

Por último le pide Isaac: 

11 ••• Acércate ahora. y Msame. hijo mto. Y Jacob se acer­
c6. y le besO; y o11ó Isaac el olor de sus vestidosu." 

(Gn. 27:23-24; 26-27) 

Permanece. pues. la inc6gnita en orden a si realmente 
Isaac estuvo consciente de que era objeto de engaño. Sin embargo, 
es posible sostener, en relación con lo expuesto, que. aunque todo 
pecado es siempre castigado en la Biblia, en este caso, no se alu 
de a una pena, quizás porque Rebeca sólo habla procurado cumplir­
el mandato divino en orden a Que su hijo mayor sirviera al menor y 
que Dios le habla comunicado cuando llevaba a ambos en sus entra -
fias. 

11 Dos naciones hay en tu seno, 
y dos pueblos serán divididos 
desde tus entrañas; 
El un pueblo sera más fuerte que el otro pueblo, 
y el mayor servirá al menorllQ 
(Gn. 25:23) 

"y aborreció Esaú a. Jacob por la bendición con que su pa­
dre le habla bendecido, y dijo en su corazón: llegaran 
los dlas del tuto de mi padre; y yo matar~ a mi hermano 
Jacob" • 
(6n.27:41) 

Al tener conocimiento Rebeca de estas palabras. aconsejO 
a Jacob huir a Padan-aram, a casa de Betuel, su padre, argumentan­
do a Isaac. de acuerdo con la tradición de Abraham, Que no deseaba 
tomase mujer entre las hijas de Canaán; seguramente pretendia, 
en el fondo, que madurara y fortaleciera su cuerpo y esplritu. 

Isaac no sólo dio su consentimiento, sino Que otorgó ade­
más a Jacob la bendición patriarcal Que habla recibido de su padre 
Abraham, afirmando ast, en ~l, el pacto Que hizo Dios con Abraham. 
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"Entonces Isaac llamO a ,Jacob, y lo bendijo, y le mandO di­
ciendo: No tomes mujer de las hijas de Cana~no 
Levántate, vé a Padan-aram, a casa de Betuel, padre de tu 
madre, y toma alll mujer de las hijas de Labán, hermano de 
tu madre. V el Olas omnipotente te bendiga, y te haga fruc 
tificar y te multiplique, hasta llegar a ser multitud de­
pueblos; y te dé la bendici6n de Abraham, y a tu deseen 
d~ncia contigo, para Que heredes la tierra en Que moras, -
Que Dios dio a Abrahamllo 

(Gn. 28:1-4) 

Al regresar Jacob a la tierra de sus antepasados, 10 hace 
transfcrmadu, maduro y pleno de vigor- y fortaleza espiritual, frutos 
de las prolongadas travesfas y vicisi.tudes que hubo de soportar, in­
cluyendo las diferencias con su suegro, Laban, en la tierra de Pa­
dan-aram. 

Durante el viaje a casa de éste, como en el de vuelta, el 
esplritu de Jacob se ve nutrido por numerosos sucesos y visiones de 
fhdole religiosa, tales como diálogos y pactos con Dios y apari -
ciones y luchas con un ángel, a lo Que se suma Que da denominaciones 
con sentido espiritual o religioso a los lugares en Que tales hechos 
ocurren, tales como 8eth-el (Casa de Dios), Mizpá (Atalaya), Maha -
naim (Campamento de Dios), Peniel (Vi a Dios, Rostro de Dios) y 
que erige un altar en Canaán$ a su regreso, en tierra comprada a Ha­
mor, padre de Siquemy lo llama "EI-Eloé-Israel" (Dios, el Olas de 
Israel) .. 

Aunque estuviera, a veces, físicamente solo, Dios lo acampa 
n6 siempre y jamás lo abandon6, brindándole su protecci6n en todo mo 
mento, a lo que se agrega la promesa divina de que retornarla a la 
tierra de sus padres. 

En Padán-aram había pastores que esperaban ayuda de otros 
pastores para pOder levantar la piedra del pozo; mas llegO Jacob y 
lo hizo solo; luch6 ton un ángel y venci6; saliO pObre de Canaán, 
Onicamente con su bast~n, trabaj6 como empleado para Labán y regresO 
con muchas esposas, numerbsoS hijos, siervos, siervas, ganada y 
otros bienes, como correspondfa a un patriarca, asemejándose en mu -
chos aspectos al patriarca Abrahamo Ambos llegan de r~sopotamia y se 
establecen en Canaán, inclusive compran al1f tierras, los dos sue -
nan, hablan y pactan con Dios, que cambiO sus nombres, de Abram a 
Abraham y de Jacob a Israel. 

Por Oltimo, ambos descienden a Egipto por el mismo motivo: 
hambruna que azota a Canaán; los dos regresan a la tierra prometida 
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en diferentes condiciones, Abraham en vida y Jacob por segunda vez,. 
muerto ya. después de haberse establecido junto a su familia en Egip 
ro. -

RESCATE DEL PRH~OGENITO 

"Jehová habló a [V'lOls~s, diciendo: Conságrame todo primog~ni 
too Cualquiera que abre matriz entre los hijos de Israel,­
así de los hombres como de los animales, mío es ll

• 

( Ex • 13: 1-2 ) 

Como los dioses de otros pueblos, el Dios de Israel tambi~n 
exige para sí la exclusividad del primogénito de hombres y animales 
y las primicias de la tierra, frutos estos últimos que debían ser en 
tregados a los sacerdotes en el lugar escogido por 01090 -

liCuando hayas entrado en la tierra que Jehová tu Dios te da 
por herencia~ y tomes posesi6n de ella y la habites, enton­
ces tomaras;Qe las primicias de todos lbs frutos que saca .4 
res de la tierra que Jehová tu Dios te. da, y las pondrás· 
en unacaryás~á, e irás _ al lugar que Jehová tu Dios escogí! 
re para Hace'r habitar alH su nombre". 

(DL26:1-2) . 

" ..Lo basedétafprecePto eShistbrlca y recuerda ,la salida 
dé Egipto,porqlié'Dios endureci6 el, coraz6n del faraÓn, en orden a 
que nO dejara saH r,fácilmente al PUebrQ dé ,Isrilel de Egipto, a fin 
de castigar alfat~6rt por sutt'iJeldad, despiadadáhacia los hijos dé 
Israe1, ériviáridble, lásdiez plagas, la alHma dé las cuales fUe la 
más dUta,pues tbnSlsHaehJa mUi;!rte de.tbdo prtmogénHo,humanohi.,¡ 
jq dee~ipcios, inc1Uyendo el hijo del "mismo faraón y de todo p'rimo~ 
génitd animál. 

"Y cuando mafiana te pregunte tu hijo, diciendo: ()Jé es es 
to?, le dirás: Jehová nos sacó con mano fuerte de Egipro7 
de casa de servidumbre; 
y endureciéndose faraOn para no dejarnos ir, Jehová hizo mo 
rir en la tierra de Egipto a todo primogénito, desde el prT 
mogénito humano hasta el primogénito de la bestia; y por es 
ta causa yo sacrifico para Jehová todo primog~nito macho,-
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y redimo al primogénito de mis hljosll. 

(Ex. 13:14 ... 15) 

"Porque mio es todo primogénito de entre los hijos de Is­
rael, asJ de hombres como de animales; desde el dra Que 
yo herl a todo primogénito en la tierra de Egipto, los san 
ti fiQué para mi 11. 

(l\m .. 8: 17) 

Sin embargo, el primogénito de entre el pueblo de Israel 
Que Dios exige no esta destinado al sacrificio. 

uy he tomado a los levitas en lugar de todos los primogéni '-tos de los hijos de Israel 11 o 

(ltl. 8: 18) 

II.~. Tamt'¡én rádlmitás al primog~~ltó de tus hijos;;" 
(Ex. 13: 13) 

La dedicaciÓn absoluta de los levitas al culto de Dios 
reemplaza al sacrificio del primogénito de entre los hijos de Is­
rael. No obstante ello, por él debe pagarse un rescate Que sustitu 
ye al sacrificio, teniendo lugar una venta simbólica por el padre 
a los sacerdotes, al cumplirse treinta días contados desde el na­
cimiento .. 

"y Jehova dijo a lVbisés: Cuenta todos los primogénitos va 
rones de los hijos de Israel de un mes arriba, y cuéntalos 
por sus nombres ll

• 

( 1\b1. 3: 40) 

El rescate del primogénito ascendía al valor de clnco sl­
clos y debla ser pagadO a los sacerdotes, Que perteneclan a la Tri­
bu de Levr y asl se redimta al primogénito. 

Esa era una de las formas de contribuir a la mantenciÓn de 
los miembros de dicha Tribu, Que fue elegida por Dios para la con -
servaclÓn y trabajo del santuario, labor a la Que se dedicaban en 
forma exclusiva, lo que les imped[a desempeñar trabajos lucrativos. 
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IITomarás ctnco siclos por cabeza; confonne al siclo del san 
tuario los tomarás .. El sicIo tiene veinte geras" ~ 

, I 

Ily fVbisés dio el dinero de los rescates a AarOn YI a sus hi .. 
jos, conforme a la palabra de Jehová, segan lo que Jehová 
habla mandado a Mois~s 11 .. 

f'm. 3 = 47; 51) 

Tal costumbre se practicaba hasta hoy en algunos grupos re .. 
ligiosos judíos ortodoxos. Esta ceremonia se realiza en el trigési ... 
mo primer día después del nacimiento. Si el pudre del niño es un 
cohen o un levita, o la madre es hija de un cohen o un levita. es .. 
tán exceptuados de esta obligación. Si el trigésimo primer dla cae 
en día sábado o en una festividad mayor, el Pidión Haben o Rescate 
del Primogenito, en idioma hebreo~· se pospone hasta el día siguien .. 
te. 

Al presentar el niño al eohen (sacerdote de la tribu de Le-
vO, el padre dice: . . . 

·Este es mi primogériíto, el pH~to eh sadr (fe la matriz 
de su madre, y el Santo, bendito sea, mandO rescatarl0.pues 
está escrito: !fEl rescate de un hijo de un mes de edad, ta 
sado en plata, vale cinco schekels (siclos); en schekels -
consagrados, eqUivalente a veinte geras". y está escrito: 
"Conságrame todo primogénito; todo primogénito de Israel, 
hombre o animal, me pertenecell. 

El cohen dice: 

"Que prefieres danne: a tu primogénito, el primero de su ma 
dre, o prefieres rescatarlo por cinco schekels, tal como 
te lo indica la Torá?". 
( 1 a Sagrada Ley) 

El padre di ce: 
"Deseo rescatar a mi hijo y he aquí el dinero del rescate, 
tal como me lo indica la Torá. 
Bendito seas, Adonaí nuestro Dios, Rey del universo, que 
nos santificaste con Tus preceptos y nos ordenaste rescatar 
a los primogénitos .. 
Bendito seas, Adonai nuestro Dios, Rey del universo, que 
nos concediste vida y sustento y nos permitiste llegar a es 
te tiempo".' -
Sosteniendo el dinero de la redención sobre la cabeza del 
niño, el cohen dice: 
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¡'Esto es en lugar de ~ste, lo sustituye y lo expla. Sea la 
voluntad divina Que e$te hijo entre a la vida, a la Tor6 y 
a la devoción, y 'Que tal como lleg6 al rescate llegue a la 
iorá y al pa lio nupci al y a las buenas obras. Prnén ". , 

. j , , ' 

Colocando su mano sobte la cabeza del 'hiño dice: 

IIQue Dios te haga comb Eh'aim y Manasés. Bendfgate Adonai 
y protéjate. Vuelva Adonaí hacia ti Su rostro resplande -
éiente y concédate SU gracia. Dios te favorezca y te dé 
la paz. Adonai es t~ duardi6n y tu protector junto a tu 
diestra. Largos añOs de, vida en paz te serán otorgados. 
Adona i te proteger6 de todo mal y guardata tu vida. Prnén 11. 

(x) 

DERECHO DEL PRIMOGENITO A LA HERENCIA 
, -

11 ••• porque tuyo es el derecho ,de la herencia, y a ti co­
r~e~ponde e 1 rescate O" 0" 
(Oét .. 32: 8) 

1 ',i" 
I jl,l' .. i,!' 'f:~ , L; i 

Se consideraba primogénito al primer hijo varOn, Que reves 
tia tal calidad aunque antes Que él hubieren nacido hijas. En cuan~~ 
to a su madre, era, entre todas las mujeres de su padre, en el sis­
tema pOllgamo imperante. la Que mas derechos tenia. sin importar 
si era o no la Que habla contraldo matrimonio primero. 

Sin embargo, se daba el caso de Que, a veces, el padre pro 
curaba mejorar la situación del ,hija de lá mujer amada, 10 que de-=­
terminO la dictación de la siguiente ley, en defensa del primogéni­
to. 

"Si un hombre tu"U~re dos mujeres, la una amada y la otra 
aborrecida, y la amada y la aborrecida le hubieren dado hi 
jos, y el hijo primogénito fuere"de la aborreCida; en eT 
dla Que hiciere heredar a sus hijos lo que tuviere, no po­
dr! dar el derecho de primogenitura al hijo de la amada 
con preferencia al hijo de la aborrecida, que es el primo 
génito; -
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para darle el doble dé lo Que correspondiere a cada uno de 
los demas; porque ~l es el principio de su vigor, y suyo 
es el derecho de la primogenitura". 

(ot. 21 :.15-17) 

Cuando hab'ía sólo llija~ las normas apl icables eran di ver .. 
sas a las enunciadas. Así, se menciona el caso de l~s hijas de 
Zelofehad: Maalá.Noa, Hogla. Milcay Tirsa. las ,cuales se 
presentaron ante Moisés, el sacerdote Eleazar y la congregación 
de Israel, reclamando. ante la ausencia dé hijos varones, la he-
rencia de su padre. . 

IINuéstro padre murió eh el desierto; y el no estuvo en la 
compañíá de 16s Que sé. juntaron contra ,JeHová ,en el grU~ 
po de Córé. sino Que en su propio pecado muri6, y no tuvo 
hijoS. 
Por Qué será Quitado el nombre de nuestro padre de entre 
su familia, por no haber tenido hijo? Danos heredad en· 
tre los hermanos de nuestro padre". 

(I'm. 27: 3-4) 

fti'lOis~s, no sa\>iendO qué contesta,r, ,consultó él Dios. 'que 
le respOndió recdnoCiendo el, t.1erecho de, las hijas de Zelofehad y 
ordenándole traSpaSárles la heredad de su padre. . 

"Bien dicen las hijas de Zelofehad; les darás la posesi6ri 
de una heredad entre los hermanos de su padre, y traspasa 
ras la heredad de su padre a ellas ". -

(!\m. 27= 7) 

A raíz de este episodio, Dios dictó la ley -según la cual. 
en ausencia de hijos varones. heredaban las hijas,. 

"Y a los hijos de Israel hablarás. diciendo: Cuando algu 
no muriere sin hijos, traspasaréis su herencia a su hi~ 
j a ". 

(f\tn. 27: 8) 

Sin embargo. hubo de agregarse una limitación, toda vez 
Que, al casarse. las hijas ingresaban a la tribu de sus maridos. 
a la Que pasaban a pertenecer luego de abandonar la de su padre 
y'lo mismo sucedfa con sus bienes p motivo por el cual se les per 
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miti6 heredar, siempre que ·.contrajesen matrimonio ccm un miembro de 
la tribu'de su padre, evitando de esta forma, que sus.·t~~rras. pasa­
ran a pertenecer a otra tribu y conserv6ndolas par~ 51. 

"Esto es lo que ha mandado· Jehov6acerca.de las hijas de 
Zelofehad, diciendo :" C6sense como a ellas les plazca, pe .. 
ro en la fami 1 ia de la tri bu. de su padre se casar6n". 

(Nm. 36:6) 

Habría que agregar que, en ausencia de hijos e hijas, here 
daban los hel1TIanOS del padre Y. en caso de que tampoco los hubiere,-

. '. los parientes más cercanos. 

"Y a los hijos de Israel hablarás, diciendo: Cuando al~uno 
muriere sin hijos, trpspasaréis su herencia a su hija. Si 
no tuviere hija, daréis su herencia a sus hermanos; y si 
no tuviere hermanos, daréis su· herencia a los hermanos dé 
su padre. . . 
Y si su padre no tuviere hermanos, daréis su herencia <:l:SU 
pariente mM cercano de su linaje, y de éste ser~:Y pará 
los hijos de Israel esto ser6 por éstatuto de derecho, CÓ~ 
mo Jehová mandó a Moisés ll ¡, . 

(f\rn. 27: 8-11) 

,.,~ ::, Tan importante era latierra que, por orden dívihá t f8p't.cl 
piedad ,rur.aLtio pQdfaser vehdtcl~ á perpétutdad; en, ~fectó •. , .. cuáhdO 
úhoempobre~ra y debtá vender $US tierras t el tOntrato respectivo 
tenfa una vigencia máxima de cincuenta años (Jubileo), transcurridos 
los cuales el comprador debla restituirla al vendedor; si este Qlti 
mo consegula el dinero, un rescatador podfa recuperarlas antes deT 
plazo pactado, pagando la parte del precio correspondiente a los 
años que faltaban para completarlo. 

lila tierra no se venderá a perpetuidad, porque la tierra 
mla es; pues vosotros forasteros y extranjeros sois para 
conmigo. Por tanto, en toda la tierra de vuestra posesi6n 
otorgaréiS rescate a la tierra. Cuando tu hermano empobre 
ciere. y vendiere algo de su posesi6n, entonces su parien= 
te más próximo vendr6 y rescatará lo que su hermano hu­
biere vendido. 
Y cuando el hombre no tuviere rescatador, y consiguiere lo 
suficiente para el rescate. entonces contará los años des 
de que vendi6, y pagará 10 que quedara al varón a qtiieñ 
vendió. y volverá a su posesi6n. 
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Mas si no consiguiere lo suficiente para Que se la devuel­
van, laque vendi6 estará en poder del Que ·10 compr6hasta 
el año del jubileo; y al jubileo saldrá. y él volverá 'a 
su posesi6n ll

• 

(Lv. 25: 23.; 28) 

En cambio. si la propiedad era s~lo una casa habitación, 
ubicada en zona urbana, dentro dé una ciudad ,amurallada, el vendedor 
tenta derecho a rescatarla durante un año a partí r ·de su venta: si 

.no lo hacia dentro de ese plazo. el Que la compr6 la adQuirfa para 
siempre y podfa traspasarla a sus descendientes.. A su vez. las ca­
sas ubicadas en zonas rurales, en pueblas ,no amurallados. poditln ser 
rescatadas y si no lo eran se las restitufa a sus dueños en el año 
pe jubi leo. 

HEl var6n Que vendiere casa de habitaci6n en ciudad amura­
llada, tendrá facultad de redimirla hasta el término de un: 
año desde la venta; un año será el término de poderse re~ ~ 
dimir ... Y si rio fuere rescatada dentro de un año entero. 
la casa Que estuviere en la ciudad amurallada Quedará para' 
siempre en poder de aquél Que la: compr6,y para, sus des­
cendientes; no saldrá en el jubileo. Mas l,as casas ';: pe 
las aldeas que no tienen muró alrededor seran estimadas ca 
mo los terrenos del campo; podrán ser rescatadas y sal = 
drán en el jubileo". 

(Lv. 25: 29-31) . , "¡ ; ; ',1', 

.' La tierrLher.edadade los padres era considerada comO."pa-
tdmorHb eterno, Pbr lp tanto. nopodla ser traspasa~a a; otra perso­
na o familia y menos sOn llegar á ser propiedad de bt~d t~tbu. 

n~n ,1a H~~~tl~cl gUe poseas, eh lá tisrra ~Ul! ~HoYa tu, ~ibi 
te dé~ H~ redUtíras l~s llmltés de la proplij~ad de tu ~rb­
jimo, Que fijaron los antiguos"o 

(OL 19:14) 

"Maldito el que redujere el límite de su prójimo. y dirá 
todo el pueblo: Pmén 11 o 

(Oto 27: 17) 

· . El profeta Isa(as no 5610 repudiaba. sino que además comba 
tfa 'a Quiénes compraban tierras y casas para incrementar sus propie:" 
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dad,es y 'Que .no las restitulan llegado el momento del jubileo. áplicé!!. 
doles la profecla divina. esto es, Que no podrlan heredarlas sus ni­
jos~ ya Que no alcanzarlan a hacerlo. porque antes morirlan o sal­
drlan al exilio y las casas permanecerían desoladas. sin moradores. 

11 ¡Ay, de los Que Juntan casa a casa, y anaden heredad a here 
da'd hasta ocu'parlo todo! Habitaréis vosotros solos en me-=-
dio de la tierr.a? ;" .., ,. ,,,' .' 
Ha llegado á ml,$;.~h;tos,qe¡parte de 'Jehovfde~9s e~ércitos, 
Qll:le la~Jmd.!J~fieS.l~~~~ .l.1i~,n de Quedar asoladas ~ sin moV'ador 
as gran e~ J nerllluSaS • 

(Is. 5:8-9) 

El libro Ezequiel establece la ley segan la cual ni siquie­
ra un rey o un prlncipe pueden, haciendo uso de su poder. despojar 
de ,su propiedad a un miembro de la comunidad, a fin de Que nadie fue 
se expulsado de sus tierras. -

uy el príncipe no tomar~ nada de la herencia del pueblo, pa 
ra no defraudarlos de su posesión; de lo Que él posee da -=­
rá herencia a sus hijos, a fin de Que ninguno de mi pueblo 
sea echado de su posesión". 

(Ez. 46:18) 

En el libro Reyes 1 se menciona el caso de Acab, Rey de Is­
rael, hijo de Omri, Rey de Israel, $amaria y la viña de Nabot de Jez­
reel, Que estaba junto al palacio de Acabo 

Este Oltimo Quiso la viña y la pidió a su dueño y tratO de 
permutarla por otra mejor y de comprarla pagando su precio. Nabat res 
p~ndi6: -

" ••• Guárdame Jehová de que yo te dé a ti la heredad de mis 
padres 11 o 

(iR. 21 :3) 

Tras la negativa de Nabot. Acab regres6 a su casa triste y 
enojado, se acost6 en su lecho. volvi6 su rostro y no comi6. Al ver­
lo en ese estado, su mujer. Jezabel, escribi6 cartas en nombre del 
rey a los ancianos y a los príncipes y moradores de la ciudad de Na­
bat. orden~ndoles proclamaran ayuno y pusieran a Nabot delante del 
pueblo para .ser juzgado, acusándolo de blasfemar contra Dios y con -
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tra su rey. Su intención era imputarle. un delito para que fuera juz 
gado y condenado a muerte y luego heredar su propiedad. Dos hombres­
perversos atestiguaron la falsedad. ¡~abotfue conducido fuera de la 
ciudad y allf fue apedreado, pagando con sU vida la mentira de Jeza -
bel. Acab tomó posesión de la propiedad de Nabot después de la muer-

. te de éste y Dios, enojado. le envió al profeta Elías tisbita. dicien 
~: -

IILevántate, desciende a encontrarte con Acab rey de Israel, 
que está en Samaria; he aquí él está en la viña de Nabot. 
a la cual ha descendido para tomar posesión de ella. Y le 
hablarás diciendo: Así ha dicho Jehová: No mataste, y tam 
bién has despOjado? Y volverás ha hablarle, diciendo! AsT 
ha dicho Jehová: En el mismo lugar donde lamieron los pe­
rros la . sangre de Nabot, los perros lamerán también tu 
sangre, tu misma sangre". 
l/De Jezabel también ha hablado Jehová. diciendo: Los perros 
comerán a Jezabe 1 en e 1 muro de Jezree 111 

• 

(1R. 21: 18-19; 23) 

LEVIRATO O, REDENCION 

" ••• Para restaurar el nombre del difunto sobre su heredad, 
para que el nombre del muerto no se borre de entre sus her­
manos y de la puerta de su lugar. Vosotros sois testigos 
hoy 11 " 

(Rt.4:10) 

Es necesario. al iniciar el estudio del Levirato, recurrir 
al capitulo del Génesis que relata la creación del hombre y la mujer, 
destacando la bendici6n divina a ambos. 

"Y los bendijo Dios, y les dijo: Fructificad. y multipli -
caos; llenad la tierra ••• " 

(60. 1 :28) 

Con el correr del tiempo, la bendición adoptO el carácter 
de l~y cumplida en el matrimonio, de~ cual constituía la principal 
func¡(~n. en orden a que hombre y mUjer se untan para procrear. 
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Sin embargo, al instalarlos Dios en el paralso y al prohi .. 
birles comer del fruto del arbol prohibido, les era imposible cum .. 
plir dicha funci6n, porque no sentfan atracci6n alguna el uno por 
el otro. . 

"y estaban ambos desnudos, Adan y su mujer y no se avergon 
zaban ". 

(Gn. 2 :25) 

En cambio~ lueg9 d~ éomer del fruto prohibido y ser expul­
sados del pararso. pudieron dar cumplimiento al citado mandato. 

r 

" ••• y tomó de:~fruto, y comió; y dio también a su mari­
do, el cua 1 cQl'ril'l5 asl como ella. 
Entonces fuefón ábiertos los ojos de ambos, y conocieron 
que estaban desnudos; entonces cosieron hojas de higuera, 
y se hicier'dil delantales ". 

(Gn. 3:6-7) 

"COnoció Ad~n asu mujer Eva, la cual concibi6 y dio a 
Tuz •• ' .. 1/ ' 

En efecto, cuando el hombre se hallaba en ei paratso~ Dios 
le dio a conocer los caminos del bien, obediencia, inmortalidad y 
del mal, desobediencia, mortalidad y le brind6 la oportunidad de 
elegir, en su calidad de ser libre y racional, entre ambos, advir -
ti61es las consecuencias Que derivarlan en el caso de que adoptara 
una decisi6n errada, vale decir, en el evento de Que optara por el 
mal. 

"Y mand6 Jehova al hombre, diciendo: De todo arbol del 
huerto podras comer; mas del arbol de la ciencia del bien 
y del mal no corneras; porque el día Que de él comieres, 
ciertamente morirás"Q 

(Gn. 2: 16-17) 

La muerte que se menciona no era una muerte inmediata, ya 
que se producirla con el correr del tiempo. 

Al optar el hombre por el mal y la mortalidad, desobede -
ciendo a Dios y comiendo del fruto del árbol prohibido, dese6 luego 
recuperar el bien y, por ende. la inmortalidad perdida y la cODti -
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nuidad" a través de las generaciones y por medio de la descenden -
cia reemplazO entonces a la inmortalidad perdida. 

Tal continuidad se refleja en el Levirato o redenciOn. 

El mayor deseo de todo hombre era tener un hijo varOn que 
conservara el nombre de la familia en Israel, permitiendo la con -
tinuidad de la estirpe y la satisfacción del anhelo de inmortalidad, 
como son los casos de Abraham y aquél a que alude el Eclesiastés. 

"Y respondiO Abram: Señor Jehova, Qué me daras, siendo asl 
que ando sin hijo, y el mayordomo de mi casa es ese damas­
ceno El iezer? 
Dijo también Abram: Mira que no me hás dado prole, y he 
aqu{ que sera mi herederoür'l eS,clavo naCido en mi casa o 

luego vino a él palabra' dec Jeh,ová, diciendo: No te hereda­
rá éste, sino un hijo tuyo será el Que te heredarli". 
( Gn. 1 5: 2 -4 ) 

"Está un hombré, solh y sin sucesor, que no tiene hijo ni 
hermano; pt:!ro nuné~ cesa de trabajar, ni sus ajas se sa­
cian de $~s riquezas, ni se pregunta: Para quién trabaja 
yo, y defráudo mi, áima del bien? También esto es vanidad, 
y 'duro trabaja" o 

'CEe. 4: 8) 

La leydel Levirato, es decir, del rria~H~oniode la viuda 
de un difunto sin hijos varones con uno de los hermanos de éste, 
viene a regir aquellas situaciones en que el marido fallece sin de­
jar hijo varOn; recae entonces sobre su hermano, si es sOlo uno y 
sobre el primogénito, si son dos o mas, , el deber de tomar a la viu 
da por mujer para tener de ella un hijo var6n que llevase el nombre 
del diflilnto. 

"Cuando hermanos habitaren juntos, y muriere algunos de 
ellos, y no tuviere hijo, la mujer del muerto no se casara 
fuera con hombre extraño; su cuñado se llegara a ella, y 
la tomará por su mujer, y hará con ella parentesco. 
y el primogénito que ella diere a luz sucederli en el nom -
bre de su hermano muerto, para que el nombre de éste no 
sea borrado de Israel 11 o 

(ot. 25: 5-6) 

Si el hermano no tenIa la edad suficiente para contraer ma 
trimonio, la viuda debla esperar el tiempo necesario, transcurrido­
el cual el matrimonio se efectuaba. 



"y Jud~ dijo a .Tamar su nuera: Quédate vi uda en casa de 
tu padre, hasta que crezca Sela mi hijo.o.1I 

. (Gn. 38: 11) 

Podfa suceder que el hermano se negase a cumplir con su de 
ber, como es el caso de Onán. 

"y sabiendo Onan que la descendencia no habla de ser suya, 
sucedta que cuando se llegaba a la mujer de su hermano, 
vertfa en tierra, por no dar descendencia a su hermano. Y 
desagradó en ojos de Jehová 10 que hacia, y a él también 
le quitó la vida. 
( Gn. 38: 9-10) 

Para que el r2nuente no fuese castigado por Dios con la pe 
na de muerte, como ya habia sucedido en dos oportunidades, se es 7 
tableció la ley según la cual la mujer del difunto acudfa a los an 
cianos y denunciaba al cuñado; aquéllas llamaban a este último pa7 
ra oir de sus propios labios la negativa. 

"Entonces los ancianos de aquella ciudad 10 harán venir, y 
hablarán con él; Y si él se levantare y dijere: No quiero 
tomarla, se acercará entonces su cuñada a él delante de 
los ancianos, y le quitará el calzado del pie, y le escu­
pirá en el rostro, y hablará y dirá: Asf será hecho el 
varón que no quiere edificar la casa de su hermano. Y se 
le dará este nombre en Israel: La casa del descalzado". 
(ot. 25: 8-10). 

EH ei eveht6 de que Ho hubiera he~manbs, ,ei patiente . m~s 
cercano debla cumplir la ley, en conformidad con 10 preceptu~dó en 
el Libro de Ruto En efecto, la moabita Rut, viuda de Mahlón, uno 
de los fallecidos hijos de Noemf, impulsada por esta últimá, pidió 
a 800z, pariemte de su marido, que se casara con ella para dar 
cumplimiento a la ley. En comienzo, Sooz, encontrándola virtuosa, 
deseaba acceder a su pedido, pero le hizo presente que existta otro 
pariente más cercano, al que correspondta redimir y que debfa, por 
10 tanto, a él exigirlo en primer término. Ante diez ancianos y 
hombres de la ciudad, 800z planteO la situación a dicho pariente, 
qUien se manifest6 dispuesto a comprar la tierra que Rut vendía, pe 
ro no a tomarla por esposa, ya que pOdia, al hacerlo, perjudicar­
su heredad, motivo por el cual cediÓ su derecho a Booz. 

"Y respondió el pariente: No puedo redimir para mí, no sea 
Que dañe mi heredad. Redime tú, usando de mi derecho por-



que yo no pbdré redimirllQ 
(Rt. 4: G) 

28. 

En efecto, probablemente rehusó porque él tenia hijdS t cu~ 
yos derechos hereditariOs sehabrlan visto perjudicados si la des ,~ 
cendencia del difunto aumentaba pcr su intermedio y el de Rut, ya 
que, de acuerdo con la ley, el nuevo hijo Que podía darle ROt se­
riaconsiderado de aquél cuyo nombre se trataba de redimir. 

En aquella época, al traspasarse a otrQ el derecho concer­
niente a la redenci6n, se le entregaba al efecto un zapato en la 
entrada de la ci udad y ante testigos y asl ocurh6 en este caso .. 

IIHabía ya desde hac,la tiempo esta cOstumbre en 1srael to -
cante a la redenci6n y al contrato, que para la confirma -
ción de cualquier negociO, e1 uno se quitabá el ~ápato y 
lo daba a su compañero; y esto servia de testimonio en 
Israel. , 
Entonces el pariente dijo a 800z: T6malo tú. y se quit6 el 
zapato. , 
y 800z dijo a los ancianos y a todo el pueblo: Vosotros 
sois testigos hoy, de Que he adquirido de mano de Noeml to 
do lo Que fue de Elemelec, y todo lo Que fue de QueliOn y 
de iVlahlón". 
(Rt. 4: 7-9) 

~1ás aOn, se rendía honores a Quien asumia el deber de Que 
se trata y el pueblo lo alababa por ~u acci6n caritativa tendiente 
a preservar el nombre del difunto, tal como sucedO con 800z, al to 
mar por esposa a Rut~ Quien concibi6 ün hijo. -

11 .... Dehová haga a la mujer que entra en tu casa como a Ra 
Quel y a Lea, las cuales edificaron la casa de Israel; y 
tó seas ilustre en Efrata, y seas de renombre en Belén. Y 
sea tu casa como la casa de Fares, el que Tamar dio a luz 
a Judá, por la descendencia que de esa joven te dé Jeho -
va. U 

(Rt. 4: 11-12) 

Ahora bien, la viuda, al parecer, no estaba Obligada, se 
gón se deduce del libro de Rut. a contraer matrimonio con un parieñ 
te del extinto, motivo por el cual Rut, Que Quiso hacerlo, fue en= 
salzada por Booz, ya Que honraba asi al marido difunto. 
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"y él·dijo: Bendita seas tO de Jehová, hija mla; has hecho 
mejor tu postrera bondad que la primera, no yendo en busca 
de los j6venes, sean pobres o ricos ll

• 

(Rt. 3: 10) 

Se infiere del Libro Deuteronomio, en cambio, que la viuda 
no podla casarse con un extraño en tanto viviese un hermano del ma­
rido difunto (ver cita pág. 26) 

Asl, aunque el Libro Deuteronomio indica que la mujer del 
fallecido sin hijos varones no podla contraer matrimonio con un ex­
traño, se refiere a la viuda que puede ser redimida por el henmano 
del extinto, si lo hay, y que no se casurla con un extraño en tan 
to hubiese un hermano del difunto con vida y que pudiese redimirla: 
En el caso de Rut no habla hermano, sino pariente más lejano, por 
lo que: la viuda tenIa la posibilidad de elegir si contra la matri -
monib tdn ese familiar o ton un extraño. 

El anhelo de inmortalidad se refleja no s610 en el Levira­
to, sino además en la costumbre, que perdura hasta hoy, de repe­
tir en los descendientes el propio nombre, como asimismo el de per 
sonas fallecidas; en tal sentido, en algunas sociedades se da a -
los recién nacidos el nombre de los padres y otras personas aOn vi­
vas y en otras el de seres queridos ya extintos. 



El MATRIMONIO 

11000 en las ciudades de Judá y en las calles de Jerusalén, 
.000 se oirán voces de jObilo y voces de alegría, los can~ 
tos del esposo y los cantos de la esposa; voces que can -
ta rán o o o o ., 

(Jr. 33: 1 O"!' 11 ) 

En los tiempos bíblicos la poligamia no constituía delito 
Y. por lo tanto, un hombre podía tener varias mujeres si era capaz 
de mantenerlas. fI.'luy poco se sabe acerca del matrimonio mismo y de 
cOmo se llevaba a cabo, salvo en orden a que exisUa un acuerdo en­
tre el hombre y el padre de la mujer o entre los padres de ambos. 

En Mesdpotamia se acostumbraba celebrar matrimonios entre 
individuos unidos por algOn lazo familiar. 

Es el caso de A~raham, que toma por mujer a su media herma 
na Sará, hija de su padre pero no de su madre -

~ ~ 
" ;,.>' 

"y Abraham respondiO: Porque t1ijé para mí t Ciertaméttte no 
hay temor de Dios en este lUgar, y me matarán por cauSa de 
mi mujer o 
y a la verdad también es mi hermana, hija de mi padre, mas 
no hija de mi madre, y la tomé por mujer"o 
(Gn o 20: 12-13) 

y que más tarde envía desde Canaán a buscar a Mesopotamia mujer pa­
ra su hijo y hace jurar por Dios a su siervo que la hallarla entre 
sus parientes y no entre los cananeos, que eran los pueblos veci -
nos. 

"y dijo Abrahm a un criado suyo, el más viejo de su casa, 
que era el que gObernaba en todo lo que tenia: Pon ahora 
tu mano debajo de mi muslo, 
y te juramentaré por Jehová, D10s de los 'cielos y Dios de 
la tierra, que no tomarás para mi hijo mujer de las hijas 
de los cananeos, entre los cuales yo habito; sino que 
irás a mi tierra y a mi parentela, y tomarás mujer para mi 
hijo Isaac ll

• 

(Gno 24: 2-4) 
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A su vez y con laaceptaci6n de Isaac. Rebeca enviO a· Ja· 
cob a casa de Betuel, para que encontrase allá mujer, de entre las 
hijas de LaMn. 

IIEntonces Isaac llam6a Jacob, y lo bendijo, y le mandó di­
ciendo: No tomes'mujer de las hijas de Canaán. 
Levántate, vé a Padan-aram, a casa de Betuel, padre de tu 
madre, y toma allí mujer de las hijas de Labán, hermano de 
tu madre 11 o • 

(en. 28: 1-2) 

Cabe destacar, aSImIsmo, la respuesta de Labán en la con ver 
sación que sostuvo con Jacob, quien le propuso servirle siete años 
por su hija Raquel. 

uy LaMn. respondi6; Mejor es ,que te la dé a ti. Y no que la 
dé a otro hombre; quédate coí1migo"~ 
(Gn.29:19) 

" 1, . 

La relevancia atribUitl6 a los lazbs faml1iare§ al contrae~ 
matrimonio tendía a fortalecer el clan y a incrementar el namero de 
sus miembros. como asimismo a la preservación de las costumbres y 
forma de vida y a la unión familiar. 

Tanto en Abraham¡ oomo en . Rebeca predominaron los vínculos 
famil iares y la forma de vida similar. que los hacia senti rse más 
próximos a los lejanos parientes de Mesopotamia que a los cercanos 
de la misma tierra de Canaán. 

Antes de ingresar a Canaán el pueblo hebreo recibió el man­
dato divino en orden a que sus miembros deblan contraer matrimonio 
s610 entre.ellos. a fin de evitar la asimilación y que adoptaren 
otros dioses. y ritos y costumbres paganas. Se le impuso, además,la 
prohibici6n de hacer alianzas con pueblos de Canaán. 

liCuando Jehová tu Dios te haya introducido en la tierra en 
la cual entrarás para tomarla, y haya echado de delante de 
ti a muchas naciones •••• mayores y más poderosas que tO. 
y Jehová tu Dios las haya entregado delante de ti. y las 
hayas derrotado, las destruirás del todo; no harás con 
ellas alianzé, ni tendrás de ellas misericordia. 
V no emparentarás con el1as;·no darás tu hija a su hijo, ni 
tomarás a su hija para tu hijo. . 
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Porque desviará a tu hijo de en pos de mí, y servirán a dio 
ses ajenos; y el furor de Jehová se encenderá sobre vaso :­
tras, y te destruirá pronto". 
(Dt. 7: 1-4) 

Una de las razones por las cuales Dios privó al 'hijo de Sa­
lomón de su reino fue el haber éste, no obstante la prohibición di­
vina, contraído matrimonio con mujeres idólatras que practicaban abo 
minación y que desviaron su corazón hacia dioses ajenos. (ver Reyes-
1: 1: 11). 

En aquella época se acostumbraba que el hombre comprara a 
la mujer, adquiriendo plénos deredlos sobre ella, que le debía ser­
vidumbre y obediencia y a, la cual bbdía repudiar por cualquier causa 
en el momento que estimárecbrweri,iél1te., El precio se pagaba en di­
nero efectivo,' obsequios de valor O biehes que se entregaban a la 
novia y a su familia, como se menciona en ei caso del criado de 
Abraham que fue a Mesopotamia a buscar mujer para Isaac. 

"Y el criado ton\~ diez camellos de los carneÜ6~ de s~ sew 

ñor.",y se fue, tomando toda clase de. regatos, escogidos, de 
su s~ñor; y puesto en camino. llegó a,Me$opotamia; él la 
ciudad de Nacor. V sacó el criado alhajas de ,plat~y alha­
jas de oro, y vestidos, y dio á Rebeca; y también dio co­
sas preciosas a Su hermahO y a sU niadre". 
(Gn. 24 ¡ 10; 53) 

Si el hombre no podía pagar tal precio, trabajaba para el 
futuro suegro hasta reunir con su salario el valor fijado por él. 
Así lo hizo Jacob, quien llegó con las manos vacías a casa de La­
bán y trabajó siete años por Raquel y siete años por Lea, ambas hi­
jas de LaMn. 

"Entonces dijo Labán a Jacob: Por ser tú mi hermano, me 
servirás de balde? Dime cuál será tu salario. Y labán te­
nía dos hijas: el nombre de la mayor era Lea, y el nombre 
de la menor, Raquel •••• 
y Jacob amó a Raquel, y dijo: Yo te serviré siete años por 
Raquel tu hija menor. 
y Labán respondió: •••• quédate conmigo. Así sirvió Jacob 
por Raquel siete años ••• " 
(Gn. 29: 15-16; 18-20) 

En Mesopotamia era costumbre, que hasta hoy perdura en nume 
rosos pueblos, que el padre diera primero en matrimonio a la hija m! 
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yor y después a la menor. A ello obedeció. entre otros motivos. el 
engaño de que Labán hizo objeto a Jacob. que creyó desposar a la 
hija menor, cuando se trataba. en realidad, de. la mayor, a lo que 
se suma que, atendida la calidad del trabajo de Jacob, quien, ade -
más, era su pariente, no reportaría sino beneficios para Labán con­
tar con él por otros siete años. 

"Venida la mañana, he aquí Que era Lea; y Jacob dijo a La­
bán: Qué es esto que me has hecho? No te he servido por 
Raquel? Por qué, pues, me has engañado? 
y LaMn respondiÓ: i~o se hace así en nuestro lugar, que se 
dé la menor antes de la mayor. 
Cumple la semana de ésta, y se te dará también la otra, por 
el servicio que hagas conmigo otros siete años. 
E hizo Jacob así, y cumplió la semana de aquella; y él le 
dio a Raquel su hija pOl" mujeril. 
(Gn. 29: 25-28) (véase también pág. 

SegOn se infiere de lo anterior, de acuerdo con el Libro 
del Génesis, era posible el matrimonio de un hombre con dos hermanas. 

Al tenor de 10 preceptuado- por el Libro del Levítico, en 
cambio, tal matrimonio se encontraba prohibido. 

liNo tomarás a la hermana de tu mujer para hacer de ella una 
rival suya descubriendo su desnudez con la de tu mUjer en 
vida dé ésta " .. 
(Lv. 18:18) 

En efecto, este Oltimo libro procuraba evitar la rivalidad 
que naturalmente surgía entre las distintas mujeres del mismo hombre, 
pero que se agudizaba tratándose de hermanas. ya que menoscababa los 
lazos familiares. 

Se acostumbraba. además, que el padre diera a su hija una 
dote, parte de la cual consistía en una cantidad obtenida por su 
compra. El hecho de la entrega de parte del precio a la novia misma 
permitfa diferenciar ~on mayor claridad el acto de la venta de un 
objeto. No obstante, en el caso de Raquel y de Lea, esposas de Ja­
cob', LaMn, padre de ambas, no respetó la indicada costumbre, lo que 
determinó que ellas aceptaran el plan de Jacob en orden a abandonar 
Sigilosamente y sin previo aviso la casa de Labán. 

ftRespondieron Raquel y Lea, y le dijeron: Tenemos acaso 
parte o heredEid en la casa de nuestro padre? 



lIJo nos tiene ya como por extrañas, pues que nos vendió, y 
aun se ha comido del todo nuestro precio?" 
(Gn o 31: 14-15) 

Asimismo, se realizaban matrimonios sin la presencia del 
novio, cuando éste se encontraba en tierras lej anas pel"o, en esos 
casos, era necesario el consentimiento de la novia, toda vez que 
la boda implicaba abandonar la casa paterna y seguir al marido don­
dequiera que viviese, como en todos los matrimonios, pero con el 
agravante de que la novia no sOlo no conocia a este último, sino 
que jamás 10 habia visto. 

"ao. Llame:TIos a la doncella y pregunt~mosle o Y llamaron a 
Rebeca, y le dj.jeron: Irás tú con este varón? Y ella res 
pond i ó : S1, iré" Entonces dej a ron ira Rebeca, su her :­
mana y a su nodriza, y aJ. criado de Abraham y a sus hom­
bres ll

• 

(Gn. 24: 57-59) 

Al festin que tenia lugar el dia de la entrega de la novia 
se invitaba a los amigos, familiares y personas más importantes del 
lugar, todos los cuales servian. a la vez, de testigos. La cele -
braciOn se prolongaba durante siete dras, en los cuales se comía, 
bebia; cantaba. danzaba y se relataban cuentos y se planteaban eni~ 
mas. 

lI~ntonces dijo Jacob a LaMn: Dame mi mujer, porque mi 
tiempo se ha Cumplido, para unitmé a ella. , 
Entó~ces Labári juntO a todos los varOnes de aqueÍ lugar, e 
hizo banq~ete. , ' 
Cumple la semana de ésta y se té dará también la otra. por 
el servicio que hagas conmigo otros siete años ll 

(Gn. 29: 21-22; 27) 

IIVino, pues. su padre adonde estaba la mujer, y Sansón hi 
zo allí banquete; porque así solían hacer los jóvenes. 
y aconteci6 que cuando ellos le vieron, tomaron treinta 
compañeros para que estuviesen con él. 
y Sans6n les dijo: Yo os propondré ahora un enigma, y si 
en los siete días del banquete me lo declaráis y desci -
fráis, yo os daré treinta vestidos de lino y treinta ves -
tidos de fiesta. 
Mas si no me lo podéis declarar, entonces vosotros me da­
réis a mi los treinta vestidos de lino y los vestidos de 
fiesta. 



y ellos respondieron: Prop6n tu enigma. y lo oiremos". 
(Jueo 14: 10-13) 

35. 

~s tarde se exIg:ió la presencia de dos testigos, como mfni 
mo, para celebrar todo tipo de acuerd:lo 

su fin. 

11 00" Sólo por el testimonio de dos o trES te~titWs s,e reali 
zará cualquier acto .. oo" 

(segan texto masol"ético) 
(ot. 19:15) (ver también págo 24) 

Al ponerse el sol, en el :::éptimo ella, la fiesta llegaba a 

En la actL!nlidad, en ca!!10io~ la cr:;lebración d(~l matri.monio 
se realiza en un marco religioso establecido por la ley mosaica; la 
ceremonia se efectúa en la sinagoga, en una casa o al aire libre, 
siempre Que durante ella los novios permanezcan bajo una jupá, que 
simbol iza la unión de ambos en un hogar, baja un solo techo .. 

El anil!o que el novio da a la novia reemplaza a la compra 
de ésta. que debe usado, ya que representa su nuevo estado y su 
consagraci6n a un solo hombtG. Al colocarle el anillo, el novio pro 
nuncia las siguiüntes prtlabras: "Por medio de este ani 110 tQ estás 
consagrada a mí de acuerdo a la ley de jVl¡()isés e IsraeP'. Durante 
la ceremonia se acostumbra leer la ketubá, escritura o contrato ma­
trimonial firmado por dos testigoso luego el oficiante pronuncia 
siete benc!ictones que sustituirán a los siete días durante los cua­
les se prolongr:!ba antiguamente la celebración. Esas bendiciones 
conciernen. res[x:cti \j¿¡mente, al fl~uto de J.a v1.d, que simboliza la 
alegría de D:tos y de los hombres; a la crGación para la gloria de 
Dios; en pélrticular, a la creaci6n del hombre; a la creación de la 
mujer como compañera del hombre; a la fertilidad de la mujer y a 
Dios por multiplicar a los hijos de Sion; a la alegria que Dios 
brinda a los novIos y a Dios como creador del gozo, la alegl'íá, el 
jObi lo y regocijo, deleite y placer q!lG les otoíga .,sl amor, y de la 
paz .de hermandad y de la amistad o El novio sella €~l acto rel igio-

• so Quebrando un W1SO, que recut;;rcla la destrucción del Templo,' que 
cada judío debe tener' presente tanto en momentos de tristeza como 
de alegría., 

Otra forma de obtener mujer era eligiéndola. si el interesa 
do así 10 deseaba, entre las cautivas pertenecientes a pueblos ven-=­
cidos en batallas, salvo las de Canaán. Tal manera de conseguirlas 
no eximía al favorecido de cumplir las leyes humanitarias relativas 
a las prisioneras de guerrao 
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liCuando salieres a la guerra contra tus enemigos, y Jehov~ 
tu Dios los entregare en tu mano. y tomares de ellos cau -
tivos, y vieres entre los cautivos a alguna mujer hermosa, 
y la codiciares, y la tomares para ti por mujer', 
la meteras en tu casa; y ella rapará ',;su cabeza, y corta­
rá sus uñas. 
y se quitará el vestido de su cautiverio, y se quedará en 
tu casa; y llorará a su padre y a su madre un mes entero; 
y después podr~s llegarte a ella, y tú serás su marido, y 
ella será tu mujeril .. 
(Dt. 21: 10-13) 

Del libro transcrito se desprende que la situación de la 
aludida cautiva era equivalente a la de las otras mujeres de su ma­
rido; más aún, si no agradaba a su marido, éste podía hacerla 
abandonar la casa, como sucedía con las demás, pero debía dejarla 
libre y no podia tenerla como esclava y ni venderla en esa calidad. 

En otros pueblos, en cambio, las cautivas eran violadas y 
luego asesinadas. 

uv si no te agradare, la dejarás en libel"tad; no la vence­
rás por dinero, ni la trataras como esclava, por cuanto la 
humi llaste ll

• 

(Ot. 21: 14) 

otra menera de contraer matrimonio era comprar previamente 
una esclava joven para si mismo o para un hijo; al casarse con su 
amo o con el hijo de éste. dejaba áe ser esclava y adquirfa todos 
los derechos inherentes a su nueva condiciOn. 

"V cuando alguno vendiere su hija por sierva, no saldrá 
ella como suelen salir los siervos. 
Si no agradare a su señor, por lo cual no la tomO por espo 
sa, se le permitirá que se rescate, y no la podrá vender-
a pueblo extraño cuando la desechare. 
Mas si la hubiere desposado con su hijo, har~ con ella se­
gún la costumbre de las hijas. 
Si tomare para él otra mujer, no disminuiría su alimen-
to, ni su vestido, ni el deber conyugal. 
V si ninguna de estas tres cosas hiciere ella saldr~ de 
gracia, sin dinero". 
( Ex. 2 1: 7 ... 1 O ) 
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La importancia del matrimonio era tan grande que durante el 
primer año el marido estaba eximido inclusive de ir a la guerta,pues 
debía alegrar a su mujer y cumplir la finalidad del matrimonio con­
sistente en procrear y fundar: unáfamilia, cuyo bienestélr constituía 
una de sus obligaciones primordiales" . 

liCuando alguno fuere recién casado"no saldrá a la guerra, 
ni en ninguna'cosa se le ocupará; libre estará en su casa 
por un año, para alegrar a la mujer que tomó 11 .. 

(Ot. 24: 5) 

Dicha ley regía asimiSmo respecto del hombre que se compro­
metra en matrimonio. a fin de que le fuese posible cumplir la obli -
gaci6n contrátda eh tal sentido. 

11 V QUiél'l' se ha desposada con mujer t y no la ha tomado? Va 
ya, y vuélvase a su casa~ no Sea que muera en la batalla,­
y algOn otro la tome". 
(Ot. 20: 7) 

, A lOéxPUéstd.es oportuno agregar ,que otras, leyes conteni 
das en el miSmo capitulo eximen igualmente de ira la guerra al hOm-=­
bre que ha edificado Casa nueva y no la ,ha estrenado y al que ha 
plantado viña y ha há disfrutado de ellao 

11.00 Quién ha edificádo casa nueva, y no la ha estl""eliatlo? 
Vaya, y vuélvase a su casa, no sea que muera en la batalla. 
y algún otro la estrene .. 
V quién ha plantado viña, y no pa disfrutado de ella? Va 
ya. y vuélvase a su casa, no sea que muera en la batalla,­
y algún otro la disfrute"" 
(Dt. 20: 56) 

"Goza de la vida con la mujer que amas. todos los días de' 
la vida de tu vanidad que te son dados debajo del sol, to­
dos los días de tu vanidad; porque esta es tu parte en la 
vida; y en tu trabajo con que te afanas debajo del sol". 
(Ec. 9: 9) 

Ello demuestra la importancia 'que el pueblo de Israel atri 
buye al trabaja de la tierra, a la convivencia familiar y a la ale :­
grla de vivir. 

Más aún. el profeta Jeremías exalta como el momento más re 
levante del pueblo de Israel, es decir, aquél en que Dios lo elige -



entre todos los pueblos y acuerda con él una alianza, entregándole 
las Tablas de la Ley en el Monte, Sinaí y lo compara con un compromi 
so de matrimonio en qúe Dios es el marido y el indicado pueblo la­
mujer. 

11 ••• Me he acordado de tj, de la fidel idad de tu juventud, 
del amor de tu desposorio, cuando andabas en pos de mí en 
el desierto, en tierra no sembrada. 
Santo era Israel a Jehová 0 •• 

11 

(Jr. 2: 2 -3) 

En cuanto al matrimonio de los Sacerdotes. cabe señalar que 
tenía ciertas 1 imitaciones, ya que ellos fueron consagrados a Dios 
y debían, más que el pueblo, permanecer en santidad y pureza y pre -
servar ciertos ritos ycostumbreso. 

IIr~o se contaminará como cualquier hombre de su pueblo, ha 
cléndose inmundo. 
No har5n tonsura en su cabeza, ni raerán la punta de su bar 
ba, ni en su carne harán rasguños. 
Santos serán a su Dios, y no profanar.án el nombre de su 
Dios. 0.

11 

(Lv. 21: 4-6) 

Les estaba, por tanto, prohibido contraer matrimonio con 
una mujer r'amera, viuda, di vorciada o repudiada por su marido; en 
suma, sólo podían casarse con mujeres virgenes para poder tener así 
descendencia pura, que debía asimismo. dedicarse al sacerdocio. 

IITamará por esposa a una mujer vi )'gen. No tom~r~ viuda, ni 
repudiada. ni infame ni ramera, sino tomará de su pueblo 
una virgen por mujer, 
para que no prOfane su descendencia en sus pueblos; porque 
yo Jehová soy el que los santifico". 
(Lv. 21: 13-15) 

Debe, no obstante. hacerse presente que, según el libro de 
Ezequiel, el sacerdote pOdía contraer matrimonio con una viuda siem-' 
pre que hubiese sido esposa de un sacerdote. 

"r~i viuda ni repudiada tomará por mujer, sino que tomará 
virgen del ltnaje de la casa de Israel, o viuda que fuere 
viuda de sacerdote 11 • 

(Ez. 44: 22) 
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Más aún, si la hija de un sacerdote fornicaba si.n contraer 
matrimonio, deshonraba a su padre y debía ser queJlada .. 

"y la hija del sacerdote, si comenzare a forniear, a su 
padre deshonra; quemada será al fuego" .. 
(Lv. 21: 9) 

ADULTERIO 

IITodos ellos son adOlteros; son como hamo encendido pOI" 
el hornero, que cesa de avivar el fuego después Que está 
hecha la masa, hasta Que se hJya leudado". 
(Os. 7: 4) 

El matrimonio era sagrado, toda vez Que, como se h<l maní -
festado, la uni6n procUI"aba cumplir el mandato divino de c)"ecer y 
multiplicarse. La mujer pertenecla al marido, al cual debía fide­
lidad y todos los d~~ás hombres debian abstenerse de codiciarla; 
así se desprende nada menos Que del séptimo y del décimo mandamj,en­
to contenidos, respectivamente, en los libros Exado y Deuteronomio. 
¡(¡As aún, la violaci6n de dichos mandamientos se cast.igaba con la 
pena máxima, es decir, la muerte .. 

"5i un hombr'e cometie'1e adulterio con la mujer de su prO -
jimo, el adúltero y la adúltera indefectiblemente ser~n 
muertos ll

• 

(Lv. 20: 9) 

IISi fuere sorprendido alguno acostado con una mujer casada 
con marido, ambos moriran, el hombre Que se acostó con la 
mujer también; así Quitaras el mal de Israel". 
(Dt. 22: 22) 

Sin embargo, muchos habrán-pecado contra dicho mandamien­
to divino, entre ellos, el Rey David, Que codiciO a Betsabé, mujer 
de Urfas, el heteo y Que, sabiendo que era casada, le mandó llamar' 
y la posey6; más tarde, al saber que estaba embarazada, trató de 
reparar el mal causado, llamando al IIlarido del frente de batalla 
con el pretexto de Que proporcionara noticias del frente, pero con 
la intenci6n de que durmiera con su mujer a fin de Que su hijo pa­
sara por hijo del heteo, pretendiendo borrar as! su pecado. Al no 
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tener éxito en su ardid trat6 de emborracharlo y al fracasar nueva 
mente en su intento lo envió a la vanguard:ia en lo más recio deT 
combate, disponiendo que las tropas se acercaran a la- .ciudad amu­
rallada dc RaM, lo que constituía una técnica absur'da de ataque, 
que meti vó la pérdida de Urías y de otros valientes. 

El incumplimiento de dicho mandato condujo al ¡-'ey David a 
engatiail' y procUl'ar intencionalmente la muerte de Urfas, abusando 
de su autoridad, infringiendo s además, otros mandamientos, tales 
como lino mentirlis ll y lino matarás ll

; tratO, además, de ocultar 
su pecado como sI nada hubiese pasado.oo 

11000 Mas esto que David habfa hecho. fue desagradable an­
te los ojos de Jehová ". 
(25. 11: 27) 

Como el rey era la máxima autoridad y ejercía, entre otras, 
las funciones de juez supremo, no podía ser conducido a un tribunal 
para se}", a su vez, juzgado y condenado, mas no es menos cierto 
que en el texto bíblico, que pv'opende la justicia. no hay crímenes 
sin castigo. En tal sentido. Dios envió al profeta Nat.án a juzgar 
a David, misió;1 que fue cumplida Mbil e inteligentemente, por me­
dio de un relato que motivO que David. sin saberolo. se juzgara y 
condenara a st mismoo 

"Entonces se encendió el furor }de David en gran mahera 
contra aquel hGmbi'e, y dijo a Natán: Vive Jehová, que el 
que tal hizo es digno de muerte. 00 

Entonces dijo Natán a David: Tú eres aquel hombre ov. 
Por lo cual ahora no se apartará jamás de tu casa la espa­
da. por cuanto me menospreciaste, y tomaste la mujer de 
Urtas heteo para que fuese tu mujer. 
As! ha dicho Jehov~: J-'€ aquí yo haré levantar el mal so­
bre ti de tu misma casa, y tomaré tus mujetes delante de 
tus ojos. y las daré a tu prójimo, el cual yacerá con tus 
mujeres a la vista del sol Q 

Porque ta lo hiciste en secreto; mas yo haré esto delante 
de t.odo Israel y a pleno 501 11

• 

(25. 12: 5-7; 10-12) 

Cabe, no obstante, preguntarse si David fue el único cul -
pable de 10 sucedido. toda vez que, al parecer, Betsabé decidió 
tomar un baño djustO a la hora y en el lugar en que el rey podía 
verla desde la terraza~ 

!lUna tarde levant6se del leobo y se puso a pasear en la te 
rraza de la casa real, y vio desde alli a una mujer que -



estaba bañándose y era muy bellao 
Hizo preguntar David quien era aquella mujer, y le dije -
ron: \lEs Betsabé. hija de Eliam, mujer de Urlas, el he 
tea 11 ~ -

David envi6 gentes en busca suya; vino ella a su casa y 
él durmió con ella 11 p 

(250 11: 2-4) 

SegOn se ha manifestado. la violaci6n del séptimo y del 
décimo mandamiento se castigaba con la muerte. (ver pagina 39). 
Asi, el libro Proverbios desarrolla el contenido que sobre el cas 
tigo se encuentra en el libro levitico. 

11 Será s librado de la mujer extraña, 
de la ajena que halaga con sus palabras, 
la cual abandona al compañero de su juventud, 
y se olvida del pacto de su Dios. 
Por lo cual su casa está inclinada a la muerte. 
y sus veredas hacia los muertos; 
Todos los que a ella se lleguen, no volverán 
ni seguirán otra vez los senderos de la vida ". 
(Pr. 2: 16-19) 

Dicho libro describe a la adOltera como a una ramera que 
sale en busca de un hombre para seducirlo cuanto el marido está au 
sente del hogar. 

ny he aqu[ que le sale al encuentro una mujer con atavto 
de ramera y astuto corazón •• o 

Ahora en la calle. ahOt'a en la plaza. 
acechando por todas las esquinas. 
C09i61e y le abraz6, y le dijo con toda desvergüenza: •••• 
Ven, embriaguémonos de amores hasta la mañana. hartémonos 
de caricias. 
Pues mi marido no está en casa, 
ha salido para un largo viaje; 
Se ha llevado la bolsa 
y no volverá hasta el plenilwnio. 
Con la suavidad de sus palabras le rindi6 
y con sus halagos le sedujo; 
y se fue tras de ella entontecido. 
como buey Que se lleva al matadero. 
como ciervo cogido en el lazo. 
Hasta que una flecha le atraviesa el flanco, 
o como pájaro que se precipita en la red. 
sin saber que le va en ello la vida 11 o 

(Pro 7: 10; 12; 18-23) 
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El hombre debe cuidarse de tal mujer, que puede causar su 

"Para que te guarden de la mala mujer, 
de los halagos de la mujer ajena. 
No codicies su hermosu.ra en tu corazón, 
no te dejes seducir por sus miradas; . 
Porque si la prostituta busca un pedazo de pan~ 
la casada va a la caza de una vida preciosa. 
Puede alguno llevar fuego en· Su regazo 
sin quemar~~ los vestidos? 
Quién andará sobre brasas 
sin que se le abrasen los pies? 
Así el que se acerca a la mujer ajena, 
no saldrá' indemne quien la toca 11 o 

(Pr. 6: 24-29) 

El mismo Libro señala Que es imposible que el marido perdo­
ne a su mujer adúltera, ya que inclusive nada que pueda darse a cam­
bio borra la acción cometida, que lo hiere en lo más vivo. 

IIPero el adQltero es un mentecato; 
Sólo quien quiere arruinarse a sÍ mismo hace tal cosa. 
Se hallará con palos e Ignominia 
y su afrenta no se borrará nunca .. 
Porque los celos del marido le ponen furioso 
y no perdona el dia de la venganza. 
No se contentará con una indemnización 
y no aceptará donAs por grandes que sean". 
(Pr. 6: 32-35) 

Cuando un hombre sospechaba que su mujer le había sido in -
fiel, fuere o no cierto y sintiere celos, debfa llevarla al sacer -
dote, acompañada de una -¡jfr'enda que !'onsistia en una cierta cantidad 
de harina de cebada que representaba la ofrenda de celos. El sacer­
dote hada que la mujer se pusiera ante el Tabérnáculo y tomara un 
vaso con agua bendita con el que echaba polvo de la tierra del lugar 
o, al parecer, del altar, siendo desde ese momento el agua de aque­
llas que traían bendici6n o maldición y así lo advertia el sacerdote 
ala mujer 'a"ntesde que ésta formulara un juramento en caso de que 
afirmara ser inocente. En efecto, el sacerdote preguntaba a la mu­
jer si había sido infiel a su marido. Si la respuesta era negati va 
y correspondía a la verdad nada le sucedería al beber dicha agua,que 
'el sacerdote le hacía ingerir de todas maneras. Si la respuesta ,era 
negativa, pero falsa, el tomar el agua traería maldición vertida en 
sus entrañas. 



43. 

Antes de que la mujer tomara el agua, el sacerdote escribía 
en un libro, con una tinta especial. las maldiciones que sobre ella 
recaerían si mentía; luego vertía las aguas que borraban lo escri ~ 
too 

HE! sacerdote escribia estas maldiciones en un libro, y las 
borraba con las aguas amargas; 
Le dará. pues, a beber las aguas; y si fuere inmunda y hu­
biere sido infiel a su marido, las aguas que obran maldi -
ci6n entrarán en ella para amargar, y su vientre se hincha 
r~ y caerá su muslo; y la mujer será maldición en medio de 
su pu~blo. 
El hombre será libre de iniquidad, y la mujer llevara su 
pecado. 
Mas si la mujer no f~ere inmunda, sino que estuviere lim -
pía, ella será libre: y será fecunda. ' ,', 
Esta ~s la ley¡de los celos (sóspechas. ségOntéxto mpsoré­
tieo) cuáoo6 la mujer cÓlTletiere infidelidad contra su mari 
do, y se amantillare". -
UfrI. 5: 23; 27; 31; 28-29) 

En suma, el Libro Proverbios enfatiza además el respeto por 
el matrimonio, compara a la mujer casada con el agua que da vida al 
igual que ella y en la cual el hombre apaga su sed e indica a éste 
que debe beber el agua de su propia cisterna y a la mujer que el 
agua no debe derramarse por las calles. 

"Bebe el agua de tu misma cisterna, 
y los raudales de tu propio pozo. 
?Se derramarán tus fuentes por las calles, 
y tus corrientes de agua por las plazas? 
Sean para ti solo. 
y no para los extraños contigo. 
Sea bendito tu manantial. 
y alégrate con la mujer de tu juventud, 
como cierva amada y graciosa gacela. 
Sus caricias te satisfagan en todo tiempo. 
y en su amor recréate siempre .. 
y por qué, hijo mío. andarás ciego con la mujer ajena ••• " 
(Pr. 5: 15-20) 
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" •• o Yo la habla despedido y dado carta de repudia; pero no 
tuvo temor la rebelde 11 • 

(Jer o 3: 8) 

Con respecto al divorcio, es oportuno precisar Que,'en la 
época. ya extsUa, pero prácticamente sujeto a la voluntad del hom -
breo Que comunicaba por escrito su decisión en tal sentido a la mu­
jer. a la que luego despedla de su casa. 

liCuando alguno tomare mujer y se casare con ella, si no ' le 
agradare por haber hallado en ella alguna cosa indecente. le 
escribirá carta de.divorcio, y se la entregará en su mano. y 
la despedi rá de su casa ". 
(ot. 24: 1) (ver pág. 36) 

" ··f • 

'. .La. mujer Quedaba entonces 1 i bre para contraer ,huevo :rnatrimo­
nio q retornar) la casa de sus p~Ü:lh~s. ya QVé la de ~~Jnarido jnte,·­
graba él páttirl1onio de éste y ntl le perteriecla, careciendo la mujer 
de derechos en ella~ 

"Y salida de su casa, podrá ir y casarse con otro hombre; 11 

(Dt. 24: 2) 

Si el marido searrepenUa d~ haberla repudiada podla volver 
a casarse con ella, salvo si ella habla contraldo otro matrimonio. 
caso este último en el cual no pOdía el marido Que la habla repudiado 
pretenderla nuevamente. ni siquiera en caso de muerte del segundo ma­
rido o de divorcio de éste; en efecto, pOdla suceder Que la mujer 
amara al primer marido y deseara volver a él, provocando, para cum­
plir tal objetivo, el divorcio del segundo y aunque asl no fuese.ella 
estaba consagrada al segundo, con el cual se habla casado después de 
Que el primero la repudiara, por lo que, para este Oltimo. desear re 
cuperarla era codiciar a la muje.r del pr6jimo y si ésta retornaba a­
él y se unlan nuevamente. cometlan abominación. 

"Pero si la aborreciere este altimo, y 'le escribiere carta 
de di vorcío, y se la entregare en su man,o. y la despid iere 
de su casa; o si hubiere muerto el postrer hombre Que la to­
mó por mujer. no podrá su primer marido. Que la despidió, 
volverla a tomar para Que sea su mujer. después Que fue en­
vilecida; porque es abominación delante 'de Jehová, y no has 
de pervertir la tierra Que Jehová tu Dios te da por heredad~ 
(ot. 24: 3-4) 
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liCuando un hombre despide a la mujer y ella'se aparte de 
él, si viniere a ser de otro hombre, se volverá otra vez 
ella al primero? No se considera tal mujer como entera­
mente y por siempre manchadaoo Q ?" 
(Jr. 3: 1) 

Sin embargo, se menciona un caso en que el hombre carecla 
de la facultad de repudiar a su mujer (ver pág. 62) 

Sin embargo, al morir el marido otros podlan codiciara la 
mujer y poseerla, por lo Que llegaban, para tal fin, hasta el ex­
tremo de eliminar al maridoo En tal sentido, dice el' texto btblico 
Que Abram, sabiéndolo, se preparó para ello al salir de la tierra 
de sus padres para dirigirse a aquélla Que Dios ,le indicareo 

lIy cuando Dios me hizo salir errante de la casa de mi pa -
dre, yo le dije: 
Estaés la merced Que tO harás conmigo, Que en todos los 
lugares adonde lleguemos, 'digas de mi: 
r~i hermano es 11 • 

(Gn. 20: 13) 

... . AL atribar Abram a Egipto a ratz del hambre qúe asolaba Ca 
rlaán;. pidi6 a sü mUjer Que deciaras~ a ldsegipcios ~er su; herrt'la :­
na, pues si éstos se entetaban de la verdad, él habrla visto sJ v.i 
da en peligro. --

!ly aconteció Que cuando estaba para entrar en Egipto, dijo 
a Sarai su mujer: t~ aqut. ahora conozco Que eres mujer de 
hermoso aspecto; y cuando te vean los egipcios, dirán: 
Su mujer es; y me matarán a mi, y a ti te reservarán la 
vida o 

Ahora, pues, di Que eres mi hermana, para Que me vaya 
bien por causa tuya, y vi va mi alma por causa de ti ". 
(Gno 12: 11-13) 

La belleza .de sarai fue alabada por los egipcios y motivó 
que fuese llevada al Faraón. Dios descargó entonces su i'ra por me­
dio Aeplagas ~ontra'el Fara6n y su casa. 

"Mas Jeová hiri6,a ,Para6n y a Su casa con grandes plagas, 
por causa de Sarai mujer de Abram o 

Entonces Fara6n llamó a Abram, y le dijo: 
Qué es ésto Que has hecho conmigo? 
PGr Qué no me declaraste Que era tu mujer? 
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Por qué dijiste? 
Es mi hermana. poniéndome en ocasión de tomarla para mi por· 
mujer? 
Ahora, pues. he aqul tu mujer; t6mala, y vete ll

• 

(Gn. 12: 17-19) 

., e • Pósterfor~nte. ~l habltár:'Abraham en.la tierra de Gerar, 
pidi6 nuev~ttiente aSLrmLrj~r afi rmélra ser su hermana y al saberlo el 
Rey Abimelac la tomo para st~ pero Dios intervino hablándole durante 
el sueño. , . .,' ,,' , " , 

"~ •• He aquí rnuerto er'és t a cáusa de la mujer Que has toma­
dÓ t la cuales casada can marido. ' 
M~S AbimeleC no se había llegaao i1 ~lla, y dijo: 
Señor. matarás también al inotente? 
NÓ me el i j o él : , , " il " ' 
Mi hermana es; y el1ci tambiérl aljb: , 
Es mi hermano?,' ," 
Coh sencil1~z de mi tor~t6t1 y con lilfipHáa de mi s manos 
he hecho ésto .. 
y 1e dijd Dios en sueños: 
Yo también sé que con integridad de tu coraz6n has hecho 
ésto; y yo también te detuve de pecar contra mi, y así 
no te permití que la tocases" .. 
(Gn. 20: 3-6) 

Los versículos transcritos demuestran que el adulterio cons 
titula un pecado no s610 contra el prójimo sino además contra Dios.-

A su vez, Isaac se vio Obligado a emigrar por causa del 
hambre, como había sucedido en su época a Abraham. Por otden divi .. 
na, Isaac se estableció en tierra de Gerar. y declaró como aquél, 
Que su mujer era su hermana. 

11 Habi tó, pues, Isaac en Gerar. 
y los hombres de aquel lugar le preguntaron acerca de su 

. mujer; y él respondió: 
Es mi hermana; porque tuvo miedo de decir: 
Es mi mujer; pensando que tal vez los hombres del lugar 10 
matarí~n por causa de Rebeca, pues ella era de hermoso as -
pecto"; . 
(Gn.26: 6-7) 
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LA MUJER 

"Jehová haga a la mujer que entra en tu casa como a Raquel 
y a Lea t las cuales edificaron la casa de Israel ••• " 
(Rt .. 4: '11) 

En otro orden de ideas, cabe destacar que las preguntas 
que toda mujer se formula acerca de la discriminación de que se la 
hace objeto en un mundo dominado por los hombres han permanecido 
sin graodes variaciones a trav~s del tiempo y la han impulsado a 
procurar la superación de las diferencias en los ámbitos familiar, 
laboral. social, político y religioso, a fin de obtener la igual­
dad entre ambos sexos en todos los niveles. 

,-
El c~lto a la fuerza, que imperaba desde los tiempos pri -

mitivos y que se manifestaba, entre otros aspectos, en su influen­
cia determ~nante en el lidera~go,de clanes y tribus. fue, probable­
mente, un factor decisivo en el origen de, la $eñalada discrlmiha -
ción. Más aún, la fuerza conducía al poder y éste. en ocasiones.y 
al alcanzar gran magnitud, transformaba en dioses a quienes lb te­
nían y que ,se autodenominaban como tales. Más aún, durante le' épo­
ca politeísta, el hombre creada dioses, a los que servla, cuyas 
imágenes esculpla enmadera y piedra, a los que aSignaba nombres" 
atribula poderes e identificaba, en ocasiones!, con fen6meno~, de la 
naturaleza, como el ~ol, la luna y las éstrel as, dándoles además 
forma de séres humanos o dé animales o " 

"Para que no os ccrromplHs y hagáis' para vosotros es<tj¡jJ¡ttl'!!' 
re" . imagen ¡de, figura alguna, efigie de' varón o hembra, 
figura de a~imal alguno que está en la tletta, figura die 
ave alguna alada que vuele por el aire, 
figufa de ningún animal que se arrastre sobre la tierra, 
figura de pez alguno que haya en el agua debajo de la tie­
rra. 
No sea que alces tus ojos al cielo, y viendo el sol y la 
luna y las estrellas, y todo el ejército del cielo, seas 
impulsado, y te inclines a ellos y les sirvas; porque Je­
hová tu Dios los ha concedido a todos los pueblos debajo 
de todos los cielosooo" 
~y serviréis allí a dioses hechos de manos de hombres, de 
madera y piedra, que no ven, ni oyen, ni comen. ni huelen~ 

,(oto 4: 16-19; 28) 
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"Viendo el pueblo Que fJbis~s tardaba en descender del mon­
te, se acercaron entonces a Aaron, y le dijeron: lev4nta -
te, háznos dioses Que vayan delante de nosotros ••• 
Entonces todo el pueblo apartO los zarcillos de oro Que te 
nlan en sus orejas, y los trajeron a AarOn; -
y ~l los tomO de las manos de ellos, y le dio forma con bu 
ril, e hizo de ello un becerro de fundiciOn. Entonces di 
jeron: Israel, ~stos son tus dioses, Que te sacaron de la 
tierra de Egipto". 
( Ex. 32: 1; 3-4) 

El hombre buscaba la fuerza y el poder y Dios era la fuen­
te de ambas, lo que, en parte, justificaba el culto a la divinidad. 
El hombre pretendla imitar a Dios y poseer, por tal medio. su fuer 
za y sentirse como si él mismo fuera Dios y. sobre esa base. adQui~ 
rir poder y sentirse superior y dominar a los dem~s. Como la mujer 
no poseta el arma que constituta la fuerza. carecta de esa vla de 
comunlcaciOn con Dios. Por lo tanto, al adquirir el culto a la 
fuerza una connotación religiosa. la mujer Quedó excluida. Es el 
hombre quien sirve a Dios y pacta con El. AsI, el pacto de la cir­
cuncisión, Que acuerda Abraham con Dios. incluye. como es natural, 
en forma exclusiva, a los hombres~ Es el hombre quien sirve a Dios, 
pacta con El, como se ha dicho y le ofrece sacrificios. A lo ex­
puesto se debe Que Dios elija patriarca y no matriarca y a Que'y-' 
construya el orden y la jerarqufa de su pueblo sobre la base de los 
hombres. 

Mas aún, según el texto masorético, el culto a la divini -
dad implicaba. entre otros aspectos, la construcción de altares de 
piedra. obra Que demandaba una fuerza ftsica muy superior a la de 
las mujeres; Ast. se desprende de dicho texto que tal culto com­
prendla un trabajo fisico. 

A ello se suma que la caza, principal medio de subsisten -
cia del hombre primitivo. era, igualmente, tarea masculina, en or­
den a seguir el rastro del animal. colocar las trampas, luchar con 
él. reducirlo y matarlo y llevarlo al lugar de donde provenfa el ca 
zador; la fuerza era, entonces, esencial para sobrevivir y el hom~ 
bre advirtiO la poesta en mayor medida que la mujer y basO en ello 
su supremacfa. El hombre necesitaba la protección de los dioses an 
te eventuales peligros Que pudiesen amenazarlo en sus desplazamien~ 
tos y labores de caza y los fue creando y adorando a través del 
tiempo .. 

Aunque figuran en el texto bfblico mujeres Que adquieren 
considerable relevancia como profetas, jueces. sabias. etc., lo ha-
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cen asumiendo funciones propias de hombres. Es el caso de Séfora, 
mujer de Moisés, Que debi6 hacer la circuncisión a su hijo pal"a sal 
varIo de la muerte (Exodo 4: 24-25); de Débora, profetisa del -
pueblo de Israel. Que planific6 y encabezO, junto a Barac, la lucha 
contra Sisara. capitán del ejército de Jabín. Rey de Canaán (Jue­
ces 4); de Jael, mujer de Heber, seneo, Que toma una estaca de su 
tienda y tomando un mazo en la mano. la cala en las sienes de Sisa­
ra y pone fin a la bata11a entre los hijos de Israel y Jabín. Rey 
de Canaan (idem); de una mujer de la ciudad de lebes, Que dejó 
caer un pedazo de una rueda de molino sobre la cabeza de Abimelec. 
rompiéndole el cráneo y salvando asi a la ciudad de ser incendiada; 
Abimelec llamó apresuradamente a su escudero y le dijo: 

11 •• 0 Saca tu espada y mátame, pata ~ue no se diga de mi: 
una mujer lo matO. Y su escudero le atravesó. y murió". 
(Jue. 9: 54) 

Debe agregarse la mujer sabia de Abel-bet-maaca Que, al 
ser sitiada dicha ciudad por Joab, jefe del ejérCito de David, pi­
dió hablar directamente con aquél, para preguntarle la causa por 
la cual pretendía destruir una ciudad Que era de Israel y al respon 
derle Joab Que Seba, hijo de Bicri, se había alzado contra el rey 
David y Que si le era entregado abandonarla el sitio, fue al pue -
bIo con su sabiduría y la cabeza de Seba fue arrojada desde el mu -
ro, retornando Joab a Jerusalén. Evit6 asi la mujer sabia una gue­
rra civil y la destrucción de la ciudad (2S. 20). 

A lo anterior se suma el caso de la profetisa HuIda, mujer 
de Salum, hijo de licva", enviada por el Rey Josfas al ser hallado 
el libro de la ley en la Casa de Dios para Que lo interpretara (ver 
Reyes 2:22; 2Cr. 34) 

En 'otro orden de ideas. cabe señalar Que Dios creó al hom­
bre cómo culminaci6n de la creaci6n, atribuyéndole la mayor impor­
tancia y elevándolo por sobre todos los demás seres y cosas Que ha­
bia creado. Asi. para crear a la mujer, utilizó la costilla del 
hombre. 

~)r el hecho de haber comido la mujer del fruto prOhibido 
e incitado al hombre para Que también lo hiciera, Dios la castiga, 
multiplicando los dolores en sus preñeces y determinando Que con do 
lar dará a luz, como asimismo Que su deseo seria para su marido, -
Que se enseñorearía de ella. 

itA la mujer dijo: Multiplicaré en gran manera los dolores 
de tus preñeces; con dolor darás a luz los hijos; Y tu 
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(Gn. 3: 16) 
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La mujer es, desde entonces y por voluntad divina, domina­
da por el hombre, al cual obedece y debe servir. 

En numerosas ocasiones, la Biblia considera negativamente a 
la mujer, transformándola en un slmbolo de maldad, pecado e idola -
trIa, al que recurren la mayorla de los profetas. 

Algunos ejemplos de ello son les siguientes: 

"Cómo te has convertido en ramera, oh ciudad fiel? Llena es 
tuvo de justicia, en ella habitó la !'equidad; pero ahora,­
los homicidas". 
(Is. 1: 21) 

El profeta Isalas se refería en esos términos a Jerusal~n 
en el capitulo sobre el juicio y redención de la ciudad. 

"Me dijo Jehová en dlas del rey Josías: 
Has visto lo que ha hecho la rebelde Israel? 
Ella se va sobre todo monte alto y debajo de todo arbol 
frondoso, y alll fornicao 
y dije: Después de hacer todo esto, se volverá a mI; pero 
no se volvió, y lo vio su hermana la rebelde Judá. 
Ell a vio que por haber for'oicado la rebelde Israel, Yo la 
había despedido y dado carta de repudio; pero no tuvo te­
mor la rebelde Judá su hermana, sino que tambi~n fue ella 
y fornicó. 
Y sucedió Que por juzgar ella cosa liviana su fornicación, 
la tierra fue contaminada, y adulteró con la piedra y con 
el leñou. 
(Jr. 3: 6-9) 

IIPero confiaste en tu hermosura, y te prostituiste a causa 
de tu renombre, y derramaste tus fornicaciones a cuantos 
pasaron; suya eras. 
Y tomaste de tus vestidos, y te hiciste diversos lugares al 
tos, y fornicaste sobre ellos; cosa semejante nunca habla 
sucedido, ni sucederá más. 
Tomaste asimismo tus hermosas alhajas de oro y de plata que 
yo te habla dado, y te hiciste imágenes de hombre y foroi -
caste con ellas ". 
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"Por tanto, ramera~ oye palabra de Jehová. Así ha dicho 
Jehová al Señor,; Por cuanto han sido descubiertas tus des 
nudeces en tus forriicaciones, y tu confusión ha sido ma= 
nifestada 'a tus enamorados, y a los ídolos de tus abomi -
naciones, y en la sangre de tus hijos, los cuales les dis 
te". 
(Ez. 16: 15-17; j~-3g) 

"Contenea toh vuestra ,madte, contended; porque,ella no es 
Mi mUjer~ rii yo su mSrlda; aparte, pues, su~ foini~acio­
hes de su rostro, y sus aaultérios de entre sus pechbs; 
ha s~a que ~o la de~póje y desnude, la ponga camó el día 
en ~ue naciÓ, la haga como un desierto, la deje como tie 
rra seca, y la mate de Sed. . -
Ni tendré misericordia d~ sus hijo~, ~orqtié son hijo~ d¿ 
prostitución. 
Porque su madre se prostituyó; la que los dio a ltiz se des 
honró, porque dijo: Iré tras mis amantes, que me dan mi­
pan y mi agua, mi lana y mi lino, mi ac~ite y mi bebida". 
(Os. 2: 2-5) 

(La madre representa en este caso a la nación infiel). 

"Porque a causa de la mujer ramera el hombre es reducido a 
un bocado de pan; 
y la mujer caza la preciosa alma del varón". 
(Pr. 6: 26) 

"Mejor es vivir en un rincón del terrado 
Que con mujer rencillosa en casa espaciosa". 
(Pr. 21: 9) 

"Y he hallado más amarga que la muerte a la mujer cuyo co­
razón es lazos y redes, y sus manos ligaduras. El que 
agradada a Dios escapará de ella; el pecador quedará en 
ella preso ". 
(Ec.7: 26) 

Sin embargo, Dios advirtió que el hombre necesitaba de la 
mujer como complemento :·SlJ~O~:i·:'Y·~: pr¡opio;,·.=J: la mujer era parte 
del hombre; así como las especies animales constaban de ambos gé­
neros, el hombre también lo requería para hallar su complemento y 
ser feliz. 
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"V dijo Jehová Dios: No es bueno Que el hombre esté solo; 
le haré ayuda id6nea para él ••• 
y de la costilla que Jehová Dios tom6 del hombre. hizo una 
mujer, y la trajo al hombre. 
Dijo entonces Adán: Esto es ahora hueso de mis huesos y 
carne de mi carne; ésta sera llamada Varona, porque del 
var6n fue tomada 11 • 

(Gn" 2: 18; 22-23) 

El hombre y la mujer se buscan y se necesitan mutuamente, 
ya que cada uno requiere la parte que le falta para unirse a ella 
y volver a ser uno. En efecto, la mujer es parte del hombre y éste 
sin ella carece de razOn de existir. 

No obstante ser inicialmente ;hombre y mujer compañeros y 
estar al mismo nivel, el hombre consideró a la mujer inferior a él 
y la dominó al desobedecer ésta el mandato divino y comer del fruto 
prohibido, lo que determin6 fuesen expulsados del paralso. La mu­
jer', destinada a proporcionarle bien al hombre, le habla tratdo el 
mal y por ello éste la priv6 de libertad, a fin de evitar que re1n 
cidiera en tal actitud t que habla provocado desgracias que el hom':' 
bre no habrla sufrido si hubiese permanecido sola eh el pararso. 

"Y el hombre . respondió: La mujer que me di ste por com -
pañera me dio del árbol, y yo comí. 
Entonces Jehová Dios dijo a la mujer: Qué es lo que has he 
cho? -
y dijo la mujer: La serpiente me engañó, y comt ll

• 

luego le dijo: 

11 ••• Multi plicaré en gran manera los dolores ' .. :en tus preñe 
ces; con dolor darás a luz hijos; y tu deseo será para 
tu marido, y él se enseñoreara de ti ". 
(Gn. 3: 12-13; 16) 

La funci6n primordial de la mujer, desde entonces, se limi 
té a dar hijos al hombre y cuando la prole es abundante se la com ':' 
para a una vida. 

"Tu madre fue como una vid en medio de la vina, plantada 
junto a las aguas, dando frutos y echando vástagos a causa 
de las muchas aguas. 
y ella tuvo varas fuertes para cetros de reyes; y se elevó 
su estatura por encima entre las ramas, y fue vista por 
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(Ez. 19: 10-11) 
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IITu mujer será como vid que . lleva fruto a los lados de tu 
casa; 
Tus hijos 'como plantas de 011 va al rededor de tu mesa ". 
(Sal. 128: 3) 

El hecho de que el hombre proporcionara el sustento contri 
bula, asimismo, a otorgarle la supremac(a y el ejercicio de plenos 
derechos sobre hijos e hijas. 

Ahora bien, en numerosas ocasiones, la Biblia se refiere 
positivamente a la mujer y la elogia. La función del libro Ecle -
siast~s es de lndole pedagógica y para cumplirla muestra al hombre 
los caminos del bien y del mal, por medio de ejemplos de la vida 
cotidiana, metáforas y otros recursos literarios. El rol prota­
gónico es desempeñada en dicho libro por la sabidutla, representa­
da por una mujer de avanzada edad, con mucha experiencia, ya que 
era anterior inclusive a la misma creación. 

IIJehová me posela en el principio, Ya de antiguo, antes de 
sus obras. 
Eternamente tuve el pr,incipado, desde el principio. 
Antes de la tierra. 
Antes de los abismos fui engendrada; 
Antes que fuesen las fuentes de las muchas aguas. 
Antes que los montes fuesen formados, 
Antes de los collados, ya habla sido yo engendrada; 
No habla áOn hecho. la tierra, ni los campos, 
Ni el principio del polvo del mundo. 
Cuando formaba los cielos, al H estaba yo; 
Cuadno tíazaba el Clrc.ulo sobra la faz del abismo; 
Cuando q irmaba los Cielos arriba. 
GuandO á irmaba las fuentes del abismm; 
Cuando ponla al mar su estatuto, 
para que las aguas no Jtraspasasen su mandamiento; 
Cuando establecla los fundamentos de la tierra, 
COn ~l estaba yo ordenándolo todo, 
Y era su delicia de dla en d(a, 
Teniendo solaz delante de ~l en todo tiempo 
Me regocijo en la parte habitable de su tierra; 
Y mis delicias son con los hijos de los hombres". 
(Pr. 8: 22-31) 

Por tal razón ella nos aconseja la conducta y el camino a 
seguir en esta vida. 
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Si tiene una mujer virtuosa, el hombre se siente realizado 
y, más aOn, como un rey, pues ella es su corona, su orgullo y su 
tesoro m~s preciado. 

"La mujer vi rtuosa es corona de su marido ••• 11 

(Pr. 12: 4) 

Es pertinente recordar los veintidos Oltimos versfculos 
del capftulo 31 del Libro Proverbios de la Biblia, que constituyen 
un canto alegOrico a la mujer virtuosa, que es aquélla que usa sus 
virtudes para el bien de su marido e hijos y que cada hombre desea 
encontrar para sí, 

"Mujer virtuosa, qUién la hallara? Porque su estima sobre 
pasa largamente a la de las piedras preciosas. -
El corazOn de su marido est6 en ella confiado, 
y no carecer~ de ganancias, 
Le da ella bien y no mal 
Todos los dfas de su vida. 
Busca lana y lino, 
y con voluntad trabaja con sus manos, 
Es como nave de mercader; 
Trae su pan de lejos. 
se levanta aun de noche 
y da comida a su familia 
y raciOn a sus criadas. 
Considera la heredad y la compra, 
y planta vina del fruto de sus manos. 
Ciñe de fuerza sus lomos, 
y esfuQrza sus breZOS. 
Ve que van bien sus negociOS; 
Su lámpara no se apaga de noche. 
Aplica su mano al huso 
y sus manos a la rueca. 
Alarga su mano al pobre, 
y extiende sus manos al menesteroso. 
No tiene temor de la nieve por su familia, 
Porque toda su familia est! vestida de ropas dobles. 
Ella se hace tapices; 
De lino fino y pOrpura es su vestido. 
Su marido es conocido en las puertas, 
Cuando se sienta con los ancianos de la tierra. 
Hace telas, y vende, 
y da cintas al mercader. 
Fuerza y honor son su vestidura; 
y se rfe de 10 por venir. 
Abre su boca con sabidurfa, 



y la ley de clemencia esta en su lengua. 
Considera los caminos de su casa. 
y no come el pan de balde. 
Se levantan sus hijos y la llaman bienaventurada; 
y su marido también la alaba: 
Muchas mujeres hicieron el bien; 
Mas ta sobrepasas a todas. 
Engañosa es la gracia, y vana la hermosura; 
La mujer que teme a Jehova, ésa ser~ alabada. 
Dadle del fruto de sus manos. 
Alábenla en las puertas sus hechos ll

• 

(Pr. 31: 10; 31) 
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En suma, la mujer virtuosa es aquélla que, con sabidurta, 
ayuda al marido; es humilde y generosa, no aspira ni anhela rique­
zas y en vez de ocupar el tiempo en habladurías como otras mujeres, 
10 dedica a los quehaceres de la casa; com esposa y madre vela por 
que nada falte en el hogar: ni alimentos, ni vestidos; es laborio 
sa y se levanta aan antes que amanezca y se acuesta muy tarde; tra 
baja generando ingresos para el hogar; es orgullo de su marido, -
pues la elogian todos los hombres de la ciudad; es temerosa de 
Dios; es la mujer esposa y madre ideal. las alabanzas a tal mujer 
se contemplan en el ,texto hebreo en dichos verstculos en orden 
acr6stico, en ese cantico; cada uno de los 22 verstculos comienza 
con una letra del abecedario en orden correlativo, desde la "alef u 
(a) a la "taf" (t), que corresponde a la altima,letra del abede­
daría hebreo, lo cual implica la idea de un círculo completo, de 
la suma de todas las virtudes, de la perfecci6n que la mujer vir -
tuosa posee y representa y a la que nada falta y nada hay que agr~ 
gar. 

la mayor importancia de la mujer, ademas de dar a luz hi-
jos, reside en hacer que el hombre cumpla la voluntad divina, ya 
que éste a~taa de acuerdo a sus instintos y, en ocasiones, adopta 
determinaciones sin pensar. valiéndose de su fuerza y de su autori 
dad. Ast, en los casos de Sara, Abraham y Agar y de Isaac, Rebe= 
ca. Jacob y Esaa, la mujer asUme el rol de emisaria divina, para 
que el hombre cumpla la voluntad de Dios. 

En efecto, en el primer caso, es Sara quien recuerda a 
Abraham que es Isaac quien debe ser su heredero y Dios ordena a 
Abraham oir a su mujer y hacer 10 que ella diga. 

"Respondi6 Dios: Ciertamente Sara tu mujer te dara a luz 
un hijo, y llamarás su nombre Isaac; y confirmaré mi pac 
to con él como pacto perpetuo para sus descendientes des= 
pués de él 11 • 
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"y vio Sara Que el hijo de Agar la egipcia, el cual ésta le 
habla dado a luz a Abraham, se burlaba de su hijo Isaac. 
Por tanto, dijo a Abraham: Echa a esta sierva y a su hijo, 
porque el hijo de esta sierva no ha de heredar con Isaac 
mi hijo. 
Este dicho pareció grave en gran manera a Abraham a causa 
de su hijo. 
Entonces dijo Dios a Abraham: 
No te parezca grave a causa del muchacho y de tu sierva; en 
todo lo que te dijere Sara, oye su voz, porque en Isaac te 
sera 11 amada descendenc i a 11 ~ 

(Gn. 17: 19; 21: 9-12) 

En el segundo caso, es Rebeca Quien hace todo lo necesario 
para Que se cumpla el mandato divino en orden a que sea Jacob y no 
EsaO Quien ejerza los derechos inherentes a la condiciÓn de primo -
génito, contrario a la voluntad de Isaac. 

"y los hijos luchaban dentro de ella; y dijo: 51 es asi, 
para qué vivo yo? Y fue a consultar a Jehová; 
y respondió Jehová: Dos naciones hay en tu seno, y dos pue 
blos serán divididos desde tus entrañas; El un pueblo sera 
más fuerte que el otro pueblo, y el mayor servirá al menor: 
(Gn. 25: 22-23) 

Más aOn, 

PEI que halla esposa halla el bien, 
y alcanza la benevolencia de Jehová ll

• 

!Ila""lmujer sabia edifica su casa; 
Mas la necia con sus manos la derriba". 
(Pr. 18: 22; 14: 1) 

Véase también el caso de Débora que exige y hace que Barac 
cumpla la voluntad de Dios; (jue_ 4: 6-9) 



LA ESTERILIDAD 

"El hace habitar en fami Ha a la estéril, 
Que se goza en ser madre de hijos. Aleluya ll 

(Sal. 113: 9) 
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El vehemente anhelo del homber era tener un hijo varón pri­
mogénito que continuase la estirpe, lo que, conjuntamente con la po 
sibilidad de que la mujer fuese estéril, justificaba la poligamia. -

Por consiguiente, la mayor desgracia que podfa afectar a 
una mujer era ser estéril, ya que una mujer sin hijos no era consi­
derada como 'tal , porque no cumplfa la función esencial de concebir 
hijos; por lo tanto, no tenta los mismos derechos ni igual partici­
paciOn en la familia que aquélla que era madre. La condición de es­
ta Gltima provocaba, entonces, envidias y odios, traduciéndose en 
conflictos entre los miembros de la familia. 

IIEntonces Sarai dijo a Abraham: Mi afrenta sea sobre ti; yo 
te di mi sierva por mujer, y viéndose encinta, me mira con 
desprecio; juzgue Jehova entre tG y yo". 
(Gn. 16: 5) 

y tal como se manifiesta en el caso de Elcana, hijo de Jera 
ham, efrateo, que tenia dos mujeres: Ana y Penina. Penina tenta hT 
jos. mas no as! Ana. -

Era costumbre en aquellos dfas subir a la ciudad de Silo, 
para adorar y ofrecer sacrificios a Dios y el dla en que ello tenia 
lugat se transformaba en importante para la familia y fue costumbre 
que én él diera el marido regalos a todos los miembros de la familia. 

", se menciQna que Elcana favoreció mas a Ana que a Pentna, ob 
sequiando a aquélla una parte escogida, lo que produjO envidia. -
odio y riMa entre ambas y que, segan la costumbre, Penina, por ha­
ber dado hijos a su marido, estaba en la razón y el hecho tie que és 
te amase mas a Ana no debla influir en los derechos de una y otra. -

"Pero a Ana daba una parte escogida; porque amaba a Ana, 
aunque Jehová no le habla concedido tener hijos. 
y su rival la irritaba, enojándola y entristeciéndola, por­
que Jehová no le habla concedido tener hijos". 
(1 S. 1: 5-6) 

A consecuencia de dicha desgracia de considerarse a la mu -
jer estéril e inatil. preferfa ella la muerte. 
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IIViendo; Raquel que no daba hijos a Jacob, tuvo envidia de 
su hermana, y decla a Jaeob: Dame hijos, o si no, me mue-
roll. 

(Gn. 30: 1) 

la esterilidad se atribuia, entonces, a la voluntad de 
Dios. En tal sentido, Dios prometiO al pueblo de Israel Que si eum 
pIla todas sus leyes bendecirla el fruto del vientre y no habrla eñ 
él hombres ni mujeres estériles. 

lIy vendrán sobre ti todas estas bendiciones, y te alcanza .. 
rán,si oyeres la voz de Jehová tu Dios. 
Benditd seras tG en la ciudad, y bendito tG en el campo. 
Bendi to el fruto de tu vientre •••• 11 

COt. 28: 2-4) 

"Bendito serás más Que todos los pueblos; no habrá en ti 
varOn ni hembra estéril, ni en tus ganados 11. 

(Dt. 7: 14) 

En un mundo en Que otros pueblos procuraban lograr la fer­
tilidad recurriendo inclusive a sacrificios rituales y org{as, el 
pueblo de Israel, en cambio, pretendla el mismo fin por un medio 
muy diverso, Que consistla, simplemente, en elevar una oraciOn a 
Dios. 

"Por tanto, no harás alianza con los moradores de aquella 
tierra; porque fornicarán en pos de sus dioses, y ofrece­
rán sacrificios a sus dioses, y te invitarán, y comeras de 
sus sacrificios; 
o tomando de sus hijas para tus hijos, y fornicando sus hl 
jas en pos de sus dioses, haran fornicar también a tus hi~ 
jos en pos de los dioses de ellas. 
No te harás dioses de fundic16n". 
(Ex. 34: 15-17) 

Al ver Isaac Que su mujer era estéril oro a Dios por ella. 
Dios aceptO su plegaria y concibiO Rebeca dos hijos: Jacob y EsaQ. 

l/y oro Isaac a Jehová por su mujer, que era estéril; y lo 
aceptó Jehová, y concibiO Rebeca su mujeril. 
(Gn. 25: 21) 

Al ver Dios que Lea, esposa de Jacob, era menospreciada, 
le abrió el vientre haciendo Que tuviera hijos e hizo, en cambio, 
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que Raquel fuese estéril. 

!ly vio Jehová que lea era menospreciada, y le dio hijos; 
pero Raquel era estéri 111 

.. 

(Gn. 29: 31) 

"Viendo Raquel que no daba hijos a Jacob, tuvo envidia de 
su hermana, y decla a Jacob: Dame hijos, o si no, me muero. 
y Jacob se enojó contra Raquel, y dijo: Soy yo acaso Dios, 
que te impidiO el fruto de tu vientre?" 
"y se acordó Olas de Raquel, y la oyó Dios, y le conced16 
hijos. 
y concibiO, y dio a luz un hijo, y dijo: Dios ha quitada 
mi afrenta". 
( en. 30: 1 .. 2; 22 -2 3 ) 

la,madre de Sansón, mujer de Manoa, era estéril y nunca ha 
bta tenido hijos. Se le apareCió el ángel de Dios diciéndole: 

" ••• He aquí Que ta eres estéril y nunca has tenido hijos; 
pero concebirés y darás a luz un hijo·'. 
(Jue. 13: 3) 

Recordando el caso de Ana, esposa estéril, cabe senalar 
Que en una de las ocasiones en Que peregrinaban a la ciudad de Silo 
para sacrificar y adorar a Dios, encontró Ana la ocasión de rezar a 
Dios y hacerle un voto, diciendo: 

,'. 

" ••• Jehová de los ejércitos, si te dignares mirar a la 
aflicción de tu sierva, y te acordares de mi, y. no te olvi 
dares de tu sierva, sino que dieres a tu sierva un hijo 
-varón, yo lo dedicaré a Jehová todos los días de su vi-
da ••• fI 
"Aconteci6 Que al cumplirse el tiempo, después de haber 
concebido Ana, dio a luz un hijo. y le puso por nombre Sa 
muel, diciendo: Por cuanto lo pedi a Jehová". -

(1S. 1: 11; 20) 

Por consiguiente, era costumbre Que cuando un padre entre 
gaba una hija como mujer a un hombre, a ésta acompañaba una sier = 
va, que, además de atenderla, debia suplir a su ama en el caso de 
Que ésta.no pudiere tener hijos.. El poseer una sierva.elevaba, 
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adam6s, el status de su duena, pues implicaba tener un bien sus -
ceptible de ser vendido, obsequiado, desechado, etc. 

Para poder tener la mujer derechos y status dentro de la 
familia, era costumbre que la mujer estéril proporcionara a su 
marido en forma directa otra mujer Que le diera hijos y a5f, tndi 
rectamente, era como si los hijos de esta Oltima fueran suyos, -
lo Que la hacia sentirse realizada como mujer, en orden a dar a 
su marido hijos, que la beneficiaban. 

Es el caso de Sara, que proporcion6 a Abraham, para tal 
fin, a Agar, su esclava egipcia y tuvo de ella a Ismael. 

"Sarai mujer de Abram no le daba hijos; y ella tenia una 
sierva egipcia, que se llamaba Agar. 
Djjo entonces Sarai a Abram: Ya ves que Jehov6 me ha he 
cho estéril; te ruego, pues, que te llegues a mi sierva; 
qUiza tendré hijos de ella. V atendi6 Abram el ruego de 
SaraL 
Y Sarai mujer de Abram tom6 a Agar su sierva egipcia, al 
cabo de diez años que habla habitado Abram en la tierra 
de Cana~n, y la dio por mujer a Abram su marido. 
y él se lleg6 a Agar, la cual concibi6 ••• " 

(Gn. 16: 1-4) (ver pág. 

Posteriormente, cuando entreg6 LaMn a Jacob su hija 
Lea, dio a ésta su sierva Zilpa por criada, la Que dio a Jacob 
dos hijos y lea los llam6 Gad y Aser. M6s tarde, cuando le entre 
g6 también a su otra hija. Raquel, dio a ésta su sierva Bilha -
por criada, la que engendr6 dos hijos. que Raquel llamO Dan y Nef 
tal{ (Génesis 29:24; 29). -

Lo anterior demuestra el pleno derecho que se adquirfa 
sobre los hijos de otras mujeres en tales circunstancias y que 
comprendfa inclusive la facultad de darles nombre como si fueran 
propios y de adqUirir, por medio de ellos. la realización como mu 
jer. (Véase Gn. 30: 1-24). 

Era, asimismo, costumbre que, conjuntamente con la escla 
va. la hija recibiera una bendición cuando se la entregaba por­
mujer a un hombre. Asf figura en el texto bfblico en 10 concer­
niente a Rebeca. que fue bendecida por su madre y por el hijo pri 
mogénito de ésta, su henmano mayor, antes de partir de Mesopota= 
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mia destinada a Isaac. La bendición en análisis rogaba por la fer 
tilidad de la mujer. que era esencial para su felicidad. -

"y bendijeron a Rebeca, y le dijeron: Hemana nuestra, sé 
madre de millares de millares, y posean tus descendientes 
la puerta de sus enemigos. 
Entonces se levantO Reber.a y sus doncellas, y montaron en 
los camellos, y si~uieron al hombre; y el criado tomO a 
Rebeca, y se fue 11 • 

(Gn. 24: 60-61) 

Dios no sOlo otorga la fertilidad, sino que además forma 
al nuevo ser desde el vientre de la madre. 

IIAst dice Jehová, tu Redentor, que te fonnO desde el vien 
tre: Yo Jehová, Que lo hago dodo. que extiendo solo los 
cielos, que extiendo la tirra por mi mismo". 
Os. 44:24) 

LA VIRGINIDAD 

"Entonces la virgen se alegrará en la danza, los jOvenes 
y los viejos juntamente; y cambiaré su lloro en gozo, y 
los consolaré, y los alegraré de su dolor". 
(Jer. 31 :13) 

La mujer debta llegar virgen al matrimonio, ya que ast 
honraba a su familia: para .comprobar si cumplla con tal requisito 
al contraer nupCias era sometida a un examen que aOn en nuestros 
dlas se practica en algunos pueblos del Oriente: si se verificaba 
que al casarse no era virgen se la castigaba a ser lapidada hasta 
morir, ya que se la consideraba como prostituta, Que habta cometi 
do infamia. -

"Pero si la acusaciOn fuera verdad, habiéndose hallano no 
ser virgen la joven. la llevará a la entrada de la casa 
de su padre, y las gentes de la ciudad la lapidaran hasta 
matarla. por haber cometido una infamia en Israel. pros -
tituyéndose en la casa paterna; ast qUitarás el mal de 
en medio de ti 11. 

(ot. 22: 20-21) 
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El cumplimiento de la exigencia de la virginidad asegura­
ba que no era prostituta y que no estaba embarazada; debemos re -
cordar que la sociedad hebrea no aceptaba a los bastardos; se pro­
curaba, por tanto. garantizar que los hijos que nacieren fuesen 
los propios. lo que adQuirfa espacial relevancia tratándose del 
primog~nito. atendidos los derechos inherentes a tal calidad. 

liNo entrará bastardo en la congregación de Jehová; ni has 
ta la décima generaCión no entrarán en la congregación de 
Jehová 11. 

(Ot.23:2) 

la virginidad constitufa una de las bases esenciales de 
la familia y su desconocimiento afectaba no sólo a la honra de la 
acusada sino, tambi~n. a la de sus padres y parientes. por lo que, 
en caso de ser esta (¡ltima una difarnación, motivaba un castigo al 
ofensor; que consistfa en una elevada multa, a lo que se agrega­
ba Que no podra despedir a su mujer. cabe preguntarse la razOn 
por la cual el marido podfa verse impulsado a difamar su aujer. 
desconociendo su virginidad al contraer matrimonio; quizá la res­
puesta se encuentre en su deseo de repudiarla, que podla ser con­
trarrestado por las pruebas aportadas por el padre de la mujer. 
contenidas en sábanas o vestimentas que demostraran la virginidad 
de ~sta al contraer nupcias y que él conservaba en su poder una 
vez consumado e1 matrimonio. 

liCuando alguno tomare mujer, y después de . haberse llega­
do a ella la aborreciere, y le atribuyere faltas que den 
Que hablar, y dijere: A esta mujer tomé, y me llegué a 
ella, y no la hallé virgen; 
entonces el padre de la joven y su madre tomarán y saca -
rán las señales de la virginidad de la doncella a los an 
cianos de la ciudad, en la puerta; -
y dirá el padre de la joven a los ancianos: Yo di mi hija 
a este hombre por mujer, y él la aborrece; 
y he aQuf, él le atribuye faltas Que dan que hablar, di­
ciendo: No he hallado virgen a tu hija; pero ved aqul las 
señales de la virginidad de mi hija. Y extenderán la ves­
tidura delante de los ancianos de la ciudad. 
Entonces los ancianos de la ciudad tomarán al hombre y lo 
castigarán; 
y le multarán en ·cien piezas de plata, las cuales darán 
al padre de la joven, por cuanto esparci6 mala fama sobre 
una virgen de Israel; y la tendrá por mujer, y no podrá 
despedirla en todos sus dfas". 
(Ot. 22: 13 .. 19) 
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Mas aOn, en el Noveno Mandamiento, la Biblia prohibe la 
dlfamaciOn, atendidas las graves consecuencias a Que, por Infima 
Que sea, puede dar origen, reiter4ndolo as! en diversas oportuni -
dades. 

"No hablarás contra tu prOj imo falso testimonio". 
'Ex. 20: 16) 

"El labio veraz permanecerá para siempre; Mas la lengua 
mentirosa sOlo por un momento". 
(Pr. 12: 19) 

liLas labios menti rosos son abominaciOn a Jehová •••• 11 

(Pr. 12 :22) 

lino esparzas rumores falsosoo. JI 

(Ex. 23: 1) 

"No andarás ch1s~bndo entre tu pueblo. No atentarás con .. 
tra la vida de tu prójimo. Yo Jehová ll

• 

(Lv. 19: 16) 

Ahora bien, en el caso de Que la virginidad se hubiere 
perdido por engaño o contra la voluntad de la mujer, se obligaba 
al ofensor a casarse con ella, salvo Que el padre de ésta no con -
sintiere, evento en el cual el agresor debla proporcionarle cin­
cuenta piezas de plata. cantidad que correspondla a la dote de 
las vlrgenes. Aun cuando no era lo usual. podla ocurrir Que el 
padre no otorgase su consentimiento v. gr. si l~s contrayentes ha­
blan dormido juntos con la intenciOn predeterminada de inclinar su 
voluntad en el sentido de aceptar un matrimonio que no deseaba. 

"Si alguno engañare a una doncella Que no fuere desposa -
da. y dunniere con ella, deberá dotarla y tomarla por mu­
jer. 
Si su padre no quiSiere dársela, él le pesará plata con­
fonne a la dote de las vlrgenes". 
(Ex. 22: 16-17) 

En caso de yacer varOn con mujer virgen desposada en lu .. 
gar poblado sin que ella pidiese auxilio a fin de Que se acudiere 
en su ayuda y se evitara la consumaciOn del acto, éste no se con .. 
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cometido abominación. 
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l/Si hubiere una muchacha virgen desposada con alguno, y 
alguno la hallare en la ciudad, y se acostare con ella; 
entonces los sacaréis a ambos a la puerta de la ciudad, y 
los apedrearéis, y morir~n; la joven porque no dio voces 
en la ciudad, y el hombre porque humilló a la mujer de su 
prOj imo; asl quitarás el mal de en medio de ti " .. 

(Dt. 22: 23-24) 

En cambio, si acontecla en campo o lugar despoblado, don­
de no hubiese persona alguna Que pudiera auxiliar a la mujer, a és 
ta se la consideraba vlctima y sólo a él culpable y merecedor de 
la pena de muerte, ya Que el acto de violación que habla cometido 
se equiparaba al homicidio. 

"Mas si un hombre hallare en el campo a la joven desposa­
da, y la forzarG aquel hombre, acost~ndose con ella, mo­
rira solamente el hombre que se acostó con ella; 
mas a la joven no le harás nada; no hay en ella culpa de 
muerte; pues como cuando alguno se levanta contra su 
pr6jimo y le quita la vida, ast es en este caso. 
Porque él la hallO en el campo; dio voces la joven despo­
sada, y no hubo quien la librase" .. 
(Dt. 22 :25-27) 

En caso de yacer varOn con mujer virgen no desposada~sien 
do ambos descu~iertos, él debla pagar al padre de la joven cin = 
cuenta piezas de plata y tomarla por esposa y no podla despedirla 
jamas. 

IIEntonces el hombre Que se acostO con ella dara al padre 
de la joven cincuenta piezas de plata, y ella sera su 
mujer, por cuanto la humilló; no la podr4 despedir en to­
dos sus dlas 11. 

(Dt .. 22: 29) 

En otro orden de ideas, cabe sena lar que el padre, como 
se ha manifestado con respecto a la primogenitura, bendecla a su 
hijo primogénito antes de morir, correspondiendo a la madre bende 
cír a su hija al darla a un hombre; sin embargo, para que esta al= 
tima bendici6n tuviese validez, era necesaria la concurrencia del 
hijo primogénito de la madre que, aun en vida del padre, debla ve 
lar por la honra de sus hermanas, responsabilidad que compartta -
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con todos sus hermanos varones, situación que se mantiene hasta 
hoy en numerosos pueblos de Oriente y Occidente. 

La ingerencia fraterna se demuestra, v. gr. en el caso 
de Dina, hija de Jacob y de Lea y hermana de SimeOn y de levl. La 
vio Siquem. hijo de Hamor. heveo. prlncipe de aquella tierra y 
la violO y la deshonró, enamorándose de ella, por lo Que pidi6 a 
su padre le tomase por mujer a esa joven. Al oír Jacob que Si­
quem habla vicIado a su hija Dina y estando sus hijos con su gana 
do en el campo calló hasta el regreso de éstos. Al saber lo acoñ 
tecido, ellos se entristecieron y se enfurecieron, porque se ha= 
bla cometido una vileza en Israel. Hamor hablO con ellos, dicien 
do: -

ella: 

11.0. El alma de mi hijo SiQuem se ha apegado a vuestra 
hija; os ruego que se la deis por mujer ..... " 
eGo. 34: 8) 

SiQuem también dijo al padre de Dina y a los hermanos de 

u ••• Halle yo graCia en vuestros ojos, y daré lo que di­
jereis u • 

(Gn. 34: 11) 

A continuación respondieron los hijos de Jacob a Siquem: 

".00 No podemos hacer esto de dar nuestra hermana a hom­
bre incircunciso, porque entre nosotros es abominaci6n". 
(60 .. 34:14) 

Como se ve, la respuesta directa es proporcionada por 
los hermanos y no por el padre de la afectada. Ellos determinan 
la condici6n, cumplida la cual estarian dispuestos a entregar a 
su hermana por mujer a Slquem: 

11 ••• Si habéis de ser como nosotros, Que se circuncide 
entre vosotros todo varonil. 
(Gn. 34: 15) 

"t"las si no nos prestareis lido para circuncidaras, toma­
remos a nuestra hija y nos iremos ll

• 

(Gn. 34 :17) 
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De lo manifestado se infiere Que la preocupaciOn fraterna 
era considerada como si fuera paterna. 

Un caso similar es el de AmnOn y Tamar. En efecto. Absa .. 
IOn, hijo de David, tenfa una hermana cuyo nombre era Tamar. AmnOn, 
otro hijo de David, se enamorO de ella y aconsejado por su amigo Jo 
nadab, hijo de 5imea, hermano de David, Que era muy astuto. se­
acostO en su cama, fingiendo estar enfermo. Cuando el padre vino 
a visitarle, le pidiO enviase a su hermana Tamar para que le pre .. 
parara algunas viandas y le diera de comer. Fue Tamar a la casa de 
su hermano AmnOn para hacerle hojuelas. Le llevO la comida a la 
alcoba y alU ImnOn le pidiO que se acostase con él. Ella se ne .. 
gO, pero él hizo caso omiso de su voluntad. 

" ••• No, hermano mio, no me hagas violencia; porque no se 
debe hacer asi en Israel. No hagas tal vileza. 
Porque adOnde irfa yo con mi deshonra? V aun tu serfas 
estimado como uno de los perversos en Israel ll

• 

(25. 13:12-13) 

"Luego la aborreciO IWnOn con tan gran aborrecimiento, que 
el odio con que la aborreciO fue mayor que el amor con que 
la habla amado ••• u 

(25. 13: 15) 

Después, pidiendo la ayuda de su siervo, la expulsO. 

11 • •• llamando a su r:riado que la servfa, le dijo: Echame a 
ésta fuera de aqul, y cierra tras ella la puerta ". 
(25. 13:17) 

Al tomar conocimiento de lo sucedido y al ver que David.su 
padre, no obstante su ira, no llevarla a cabo acci6n en represa -
lia. AbasalOn, hermano de Tamar. que era, como él. hijo de David, 
sintiO que cOAstitufa su deber vengar la deshonra de su hermana y 
la grave ofensa a su familia. 

"V AbsalOn habla dado orden a sus criados, diciendo: Os 
ruego que miréis cuando el corazOn de Pfl'lnOn esté alegre 
por el vino; y al decir yo: Herid a AmnOn, entonces ma­
tadle, y no temáis, pues yo os lo he mandado. Esforzaos, 
pues, y sed valientes. V los criados de AbsalOn hicieron 
con JlrnnOn como AbsalOn es habla mandado". 
(25. 13: 28-29) 
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SANTIDAD, PUREZA V HONRA 

"Habl6 Jehová a f'ibisés, diciendo: 
Habla a toda la congregaci6n de los hijos de Israel, y di 
les: Santos seréis, porque santo soy yo Jehová vuestro -
Dios ". 
(Lv. 19: 1-2) 

La santidad, pureza y honra de la fami lia en el pueblo de 
Israel son materia de gran consideración en la Biblia. 

Después que el puebla de Israel acept6 ser el elegido por 
Dios entre todos los demás, al concertarse la alianza con Dios en 
el monte de Sinaf, el pueblo se transform6 en un reino de sacerdo­
tes 'y- gente santa, por 10 cual debieron conservar la pureza y oir 
la vóz dS"Oios y'cumplir sus estatutos para ser asf un pueblo es .. 
pecial, diferente de los demás -en especial de los de Canaán- es 
tándoles prohibido confundirse con ellos para evitar mezclarse aT 
imitar sus costumbres y ritos, que Dios considera abominaci6n. 

"Vosotros visteis lo que hice a los egipcios, y cOmo os 
tomé sobre alas de águilas, y os he trafdo a mt. 
Ahora, pues, si diereis oido a mi voz, y g rdaréis mi 
pacto, vosotros seréis mi especial tesoro sobre todos los 
pueblos; 
porque mía es toda la tierra. 
V vosotros me seréis un reino de sacerdotes, y gente san-
ta ••• " 
(Ex. 19: 4-6) 

"V todo el puebla respondi6 a una, y dijeron: Todo lo que 
Jehová ha dicho, haremoso 
y fJbisés ref i ri6 a Jehová las palabras del pueblo". 
(Ex. 19:8) 

Quizás a ello se debi6 que se ordenara la destrucción to­
tal de la pOblaci6n de canaán y de los lugares en que ésta rendla 
culto a sus dioses. 

Ya en el libro Génesis nos percatamos de sus prácticas en 
Sodoma y Gomarra, pueblos que también fueron condenados por Dios 
a la destrucci6n. Lot y sus hijas se salvan, pese a que también 
habfan catdo en pecado y cometido abominaciones por el solo hecho 
de que" vivlan en Sodoma. 
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lIy dieron a beber a su padre aquella noche, y entró la ma .. 
yor, y durmió con su padre; mas él no sintió cuándo se 
acostó ella, ni cuándo se levantó. 
y dieron a beber vino a su padre también aquella noche, y 
se levantó la menor, y durmi6 con él; pero él no ech6 de 
ver cuándo se acost6 ella, ni cuándo se levant6. 
y las dos hijas de Lót concibieron de su padre". 
(Gn. 19:33; 35-36) 

El libro Salmos alaba al hombre que se aleja de los malos 
y no mora con ellos. 

IIBienaventurado el varon (que ni) ••• se sienta en compañia 
de los malvados ll

• 

(Sal. 1:1) 

Por lo tanto J 

liNo prevalecerán los implos en el juicio, ni los pecadores 
en la congregaci6n de los justos u • 

(Sal. 1 :5) 

El libro Proverbios señala al respecto: 

"El que anda con sabios, sabio será; 
Mas el que se junta con necios sera quebrantado ll

• 

(Pr. 13:20) 

lo anterior responde a la interrogante de ,por qué se sal­
v6 Lot, que era considerado como justo, en el momento de decidir 
Dios el destino de los habitantes de SOdoma y Gomorra. Sin embargo, 
con posterioridad tuvieron lugar las abominaciones enunciadas, al 
poner Dios a prueba a Lot por medio de sus hijas. En efecto, no 
permaneCió justo hasta el fin. pues, como Noé. no meditó en las 
consecuencias que su borrachera pOdfa provocar. 

En relaci6n con lo expuesto acerca de lot, es oportuno des 
tacar que Abraham, a diferencia de aquél, tuvo la fortaleza sufi .­
ciente como para no caer en la tentación y pasar con éxito todas 
las pruebas a que Dios lo someti6G 

Dios exigi6, en dlas previos a la alianza, pureza al pue­
blo de Israel. Por lo tanto, deblan conservar la pureza -en lo 
que se refiere a relaciones sexuales e higiene personal- hasta el 
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tercer día, el del encuentro entre Dios y el puebla de Israel en el 
fobnte Si na t • 

"Yavé le dijo: Vé al puebla y santifícalos hoy y mañana. 
Que laven sus vestidos y estén prestos para el día terce -
ro, porque al tercer día bajará Yavé a la vista de todo 
el puebla, sobre la montaña del 5inal. 
BajO de la montaña Moisés a donde estaba el pueblo, y le 
santificO. y ellos lavaron sus vestidos, Después dijo al 
pueblo: 
Aprestaos durante tres dlas y nadie toque mujeril o 

{Ex. 19:10 ... 11; 14-15) 

Para acercarse a Dios el hombre debla purificarse, comen -
zando por la higiene personal y el lavado y cambio de vestimenta. 

"¡\sl apartaréis de sus impurezas a los hijos de Israel. a 
fin de que no mueran por sus impurezas por haber contamina 
do mi tabernáculo que est~ entre ellos". -
(Lv. 15:31) 

UEl sacerdote respondiO a David y dijo: No tengo pan comOn 
a la mano t solamente tengo pan sagrado; pero lo daré si 
los criados se han guardado a lo menos de mujeres. 
y David respondiO al sacerdote, y le dijo: En verdad las 
mujeres han estado lejos de nosotros ayer y anteayer; cuan 
do yo sa11. ya los vasos de los jOvenes eran santos. aun= 
que el viaje es profano; CUánto más no seran santos hoy 
sus vasos?lI. 
(15. 21 :4-5) 

El acto sexual era, por tanto, considerado como impuro. 
aunque no prohibido. siempre que se observaran las leyes de la hi­
giene. Eh efecto, se estimaba que, en estado de ausencia higiéni­
ca, la mujer era sensible a captar, crear, desarrollar y transmitir 
enfermedades. 

Por lo tanto, le era prohibido al hombre acercarse a una 
mujer durante el tiempo de su impureza. 

"No te acercarás a una mujer durante el tiempo de su impu­
reza ••• u 

(Lv. 18: 19) 
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M6s aan, prohibfan las leyes al hombre intimar con una mu 
jer antes de salir a la guerrao -

liCuando salgas en guerra contra tus enemigos, guárdate de 
toda cosa mala. 
Si hubiere alguno impuro por accidente nocturno, salgase 
fuera del campamento ••• u 

(Ot. 23:9-10) 

Las guerras eran consideradas como algo sagrado, ya que 
Dios era el que luchaba en ellas y el pueblo debla guardar la pure 
za: -

IlPorque Jehová vuestro Dios va con vosotros, para pelear 
por vosotros contra vuestros enemigos, para salvaros ll

• 

(ot. 20! 4) 

Con respecto a lo anterior, es preciso señalar que, debi­
do a su naturaleza, la mujer era considerada impura y tenia que 
cumplir ciertas normas antes y después de su periodo de menstrua -
ción y asimismo luego del parto. 

"51 uno se acuesta con mujer mientras tiene ésta el flujo 
menstrual y descubre su desnudez, su flujo, y ella descu­
bre el flujo de su sangre, seran ambos borrados de en me­
dio de su pueblo". 

" ••• Cuando dé a luz una mujer y tenga un hijo. será 1m -
pura durante siete dfas; sera impura como el tiempo de 
su menstruación. El octavo dfa sera circuncidado el hi­
jo, pero ella quedará todavla en casa durante treinta y 
tres dfas en la sangre de su purificación; no tocara na­
da santo ni irá al santuario hasta Que se cumplan los 
días de su purificación. Si da a luz hija, será impura 
durante dos semanas, como al tiempo de su menstruación, y 
se quedar~ en casa durante sesenta y seis dlas en la san­
gre de su purificación". 
lILa mujer que tiene su flujo, flujO de sangre en su car -
ne, estará siete dlas en su impureza. Quien la tocare se 
rá impuro hasta la tarde 11 o 

(Lv. 20:18; 12:2-5; 15:19) 
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Tal vez sea ésta la razOn principal por la cual la mujer 
fue marginada de los rituales y no podía participar como el hom -
bre en las demás actividades religiosas. Por tal motivo, dicha 
tarea fue encomendada a los hombres. que solían representar en 
ella a las mujeres y a sus hijos o al clan familiar. 

El capítulo 15 del libro Levítico nos seHala que tanto 
el hombre como la mujer debla n respetar la ley concerniente al 
flujO. 

11 ••• Cualquier hombre que padezca flujo seminal en su 
carne será inmundo ••• U 

(Lv. 15:2) 

Además, en su afán por gua¡"dar la santidad del pueblo. 
le era prOhibido a éste comer animaies impuros. 

"Distinguid entre animales puros e impuros. entre aves 
puras e impuras. y no 0$ hagáis abominables por los ani­
males. por las aves ni por cuanto repta sobre la tierra 
que yo os he enseHado a tener por impuro. Habéis. pues. 
de serme santos. proque yo Jehová soy santo, y os he 
apartada de los pueblos para que seáis míos". 
(Lv. 20: 25-26) 

Tambi~n les era prOhibido comer carne de un animal muer­
to. 

l/y cualquiera persona. así de los naturales como de los 
extranjeros. que comiere animal mortecino o despedazado 
por fiera, lavará sus vestidos y a sí misma se 1avar6 
con agua, y será inmunda hasta la nOChe; entonces será 
limpia. 
y si no los lavare, ni lavare su cuerpo. llevará su ini­
qUidad 11. 

(Lv. 17:15-16) 

"y si algCm animal que tuviereis para comer muriere, el 
que tocare su cadaQer sera inmundo hasta la nochel/. 
(Lv. 11:39) 

En cuanto a animales puros e impuros. véanse, entre 
otros: Deuteronomio 14:4-21; Levítico 11; Levítico 17:15-16. 



72 

Con respecto a su alimentación, cabe destacar Que, segan 
se desprende de una lectura atenta del texto btblico, el hombre 
fue vegetariano desde su creación hasta después del diluvio. En 
efecto, de la Biblia se deduce Que Dios no le ordenó ni permitiO 
comer carne. sino sólo plantas que diesen semilla y árboles que 
tuviesen frutos y que dieren sanilla. 

uy dijo Dios: He aquf que os he dado toda planta que da 
semilla, Que está sobre toda la tierra, y todo arbol en 
Que hay fruto y que da semi lla; os serán para comer ll

• 

(Gn. 1 :29) 

Para que el hombre no estuviera solo y a fin de propor -
cionarle ayuda, Dios creO a los animales y los llevó al h~~bre pa 
ra que viera cómo haMa de llamarlos. -

ny dijo Jehová Dios: No es bueno que el hombre est~ so­
lo; le baré ayuda idónea para él. Jehová Dios formó, 
pues, de la tierra toda bestia del campo, y toda ave de 
los cielos, y las trajo a Adán para Que viese cOmo las 
había de llamar; y todo 10 que Adán llamO a los anima -
les vivientes, ese es su nombre" .. 
( Gn.. 2: 18-1 9 ) 

Después del diluvio, Dios dispuso que los animales, jun­
to con la verdura, servirtan de alimento al hombre. mas le prohi 
bió comer carne con sangre, porque esta Oltima representa la vi= 
da y debe ser vertida come el agua antes de ingerir la carne. 

IlQue 6s teman y de vosotros se espanten todas las fieras 
de la tierra, y todos los ganados, y todas las aves del 
cielo, todo cuanto sobre la tierra se arrastra y. todos 
los peces del mar, los pongo todos en vuestro poder. 
Cuanto vive y se mueve os servirá de comida; y asimismo 
os entrego toda verdura. 
Solamente os abstendréis de comer carne con su sangren. 
(Gn. 9 :2-4) 

"Memás, ninguna sangre comeréis en nlngOn lugar en donde 
habitéis, ni de aves ni de bestias. 
Cualquiera persona que comiere de alguna sangre, la tal 
persona será cortada de entre su pueblo" .. 
(Lv. 7: 26-27) 
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liSo 1 amente que te mantengas firme en no comer sangre; 
porque la sangre es la vida, y no comerás la vida junta­
mente con su carne; no la comerás; en tierra la derrama -
ras como agua 11 • 

(Ot. 12 :23-24) 

El hombre que infringra dicha prohibición era condenado a 
muerte, pues se consideraba Que no había sacrificado al animal 
por razones de supervivencia, sino a fin de apoderarse de la vida 
de otro ser. 

IlPorque la vida de la carne en la sangre estA 
(Lv. 17:11) 

11 

Hasta hoy se procura cumplir el mandato divino, por lo Que 
se asigna la función de dar muerte al animal a personas autorizadas 
y preparadas especialmente, Que le evitan sufrimiento y que vierten 
la sangre; se les denomina Shojet. 

Para velar por la pureza de la familia, era prohibido mos-
trar las desnudeces entre familiares cercanos y consanguineos. 

"Ninguno de vosotros se acercara a una consanguínea suya 
para descubrir su desnudez ••• No descubrirás la desnudez 
de tu padre ni la de tu madre; ••• No descubrirás la desnu 
dez de la mujer de tu padre; (se refiere a la concubina ü 
otra mujer)o.. No descubrirás la desnudez de tu henmana, 
hija de tu padre o hija de tu madre; (directa o indirecta) 
••• No descubriras la desnudez de la hija de tu hijo o .,: 
de la hija de tu hija, ••• No descubrirás la desnudez del 
hermano de tu padte acercándote a su mujer ••• No descubri 
rás la desnudez de tu nuera... No descubrirás la desnudez 
de la mujer de tu hermanooó. No descubrirás la desnudez 
de una mujer y la de su Hija, ni tomarás la hija de su hi· 
jo, ni a la hija de su hija~... No tomaras a la hermana 
de tu mujer para hacer de ella una rival suya descubriendo 
su desnudez con la de tu mujer en vida de ésta ll

• 

( Lv. 18: 6. 18 ) 

Además de estarles prohibido mostrar las desnudeces, no po 
dían mantenerse relaciones carnales entre los miembros de la fami = 
lia mencionados precedentemente. 
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"Cualquiera que yaciere con la mujer de su padre, la des­
nudez de su padre descubrió; ambos han de ser muertos; 
su sadgre será sobre ellos o Si alguno durmiere con su • 
núero, ambos han de morir; cometieron grave perversión; 
su sangre será sobre ellosooo El que tomare mujer y a la 
madre de ella, comete vileza; quemarán con fuego a ~l y 
a ellas. para Que no haya vileza entre vosotros.o. Si al­
guno tomare a su hermana, hija de su padre o hija de su 
madre t y viere su desnudez, y ella viere la suya, es co­
sa execrable; por tanto serán muertos a los ojos de los 
hijos de su pueblo; descubrió la desnudez de su hermana; 
su pecado llevará.o. Y el que tomare la mujer de su her­
mano, comete inmundicia; la desnudez de su hermano des­
cubrió; sin ~tjps serán ••• Guardad, pues, todos mis es­
tatutos y todas mis ordenanzas, y ponedlos por obra, no 
sea que os vomite la tierra en la cual yo os introduzco 
para que habitéis en e11a". 
( Lv. 2 O : 11 -12; 14 ; 17; 21 -22 ) 

Cabe destacar que relaciones entre dichos miembros de la 
familia se acostumbraban y eran comunes entre los pueblos antiguos. 

liNo imitar~is las costumbres de las gentes que yo voy a 
arrojar de delante de vosotros; ellos haclan estas malda 
des, y yo los aborrec[. Yo os he dicho: Vosotros posee~ 
réis esta tierra, yo os la daré en posesión; es una tie -
rra que mana leche y miel. Yo, Yavé, vuestro Dios. que 
os he sepJrado de las gentes 11" 

(Lv. 20: 23-24) 

Quizá previendo 10 comprobado en la actualidad en el sen­
tido de que las relaciones sexuales entre los miembros de la fami­
lia tienen influencias negativas en los descendientes futuros - a 
lo que se sumaban las graves disensiones familiares que ocasiona -
ban- se aplicaban los severos castigos citados anteriormente a 
quienes no cumplIan las leyes que prohibían tales relaciones. 

Además estaba prOhibido el acto sexual entre los hombres 
y entre las mujeres (homosexualismo y lesbianismo, respectivamen -
te ). 

UNo te echarás con varón como con mujer: es abominación". 
(Lv .. 18:22) 
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Si uno se acuesta con otro como se hace con mujer, ambos 
hacen cosa abominable y serán castigados con la muerte; 
caiga sobre ellos su sangre". 
(Lv. 20:13) 

Para evitar dichas relaciones y no caer en ellas, se prohi 
bia a las mujeres vestir ropa de hombre y a éstos ropa de mujer. -

Era costumbre entre otros pueblos antiguos que hombres vis 
tiesen y se maquillasen como mujeres y éstas como hombres para prac 
ticar cultos religiosos y, en ambos casos, actuaban como lo que si~ 
mulaban ser, inclusive sexualmente. 

Para evitar dichas prácticas Dios prohibió tales intercam-
bios de vestimentas. 

liNo vestirá la mujer traje de hombre, ni el hombre vestirá 
ropa de mujer; porque abominación es ••• " 
COta 22 :5) 

Se mencionan numerosos casos de actos sexuales prohibidos, 
entre ellos y, además de los que tuvieron lugar en Sodoma y Gomo -
rra, el de Noé y su nieto (hijo) CanaSn, el más pequeño, que abu­
só de Noé, siendo condenádo por éste a ser siervo de los siervos 
de sus hermanos. 

"V prosigui6 Vavé: El clamor de Sodoma y Gomorra ha creci­
do mucho, y su pecadO se ha agravado en extremo; voy a ba 
jar, a ver si sus obras han llegado a ser como el clamor­
que ha venido hasta mi, y si no, lo sabré ••• 
Llegaron a Sodoma los dos ángeles ya de tarde, y Lot esta 
ba sentado a la pue."ta de la ciudad... -
Instóles mucho, y se fueron con él a su casa ••• 
••• los habitantes de Sodoma, rodearon la casa, mozos y 
viejos, todos, sin excepción. Llamaron a lot y le dijeron: 
Dónde están los hombres que han venido a tu casa esta no .. 
che? Sácanaslos para que los conozcamos ll

• (*) 
(Gn. 18:20-21; 19:1; 3-5) 

(*) Conozcamos, conocer en sentido carnal (véase Gn. 4:1) 
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IIDespierto No~ de su embriaguez, supo lo que con ~l habla 
hecho el más pequeno de sus hijos, y dijo: 
Maldito Canaán t 

siervo de los siervos de sus hennanos será". 
(Gn. 9:24-25) 

Examinando la genealogia de los moradores de los pueblas 
de Sodoma y Gomarra, entre otros, es posible comprobar que deseen 
dian directamente de Canaün, nieto de No~, que se menciona en eT 
texto btblico como el primer hombre que cometió un acto de abomi­
naci6n con otro hombre, que era Noé, su abuelo. 

"Canñán engendrO a SidOn, su primogénito, y a Jet, al je­
buseo, al amorreo, al guergueseo, al jeveo. al araqueo, 
al slneo, al arvadeo, al semareo y al jamateo, de los 
que descendieron después las familias del cananeo. Los 
limites del cananeo eran desde SidOn, viniendo hacia Gue 
rar, hasta Gaza. y viniendo hacia Sodoma, Gomarra. Adama­
y Sebolm hasta Lesa 11 • 

(Gn. 10: 15-19 ) 

Cabe citar además los casos del levita y su concubina y 
los hijos de Benjamín de la ciudad de Gaba (Jueces 19) y de los 
hermanos Jlnm6n y Tamar (2 S. 13) 

Además estaba prohibido a hombres y mujeres tener relacio 
nes con animales. -

uNi con ningan animal tendrás ayuntamiento amanci llándote 
con él, ni mujer alguna se pondrá delante de animal para 
ayuntarse con él; es perversi6n ll

• 

(Lv. 18:23) 

IICualquiera que tuviera cOpula con bestia, ha de ser muer 
to, y mataréis a la bestia. Y si una mujer se llegare a 
algan animal para ayuntarse con él, a la mujer y al ani -
mal matarás; morirán indefectiblemente; su sangre será so 
bre e110s ll

• -

(Lv. 20:15-16) 

"Cualquiera que cohabitare con bestia, morirlP'. 
(Ex. 22: 19) 
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Al igual que los hechos mencionados, se prohibe el co -
mercl0 de la prostitución, en especial tratándose de algOn miem -
bro de la familia. 

UNo tendrás comercio con la mujer de tu pr6jimo manchan­
dote con ella 11. 

(Lv. 18:20) 

liNo profanes a tu hija, prostituyéndola, que no se entre 
gue la tierra a la prostitución y se llene de crtmenes'r; 
(Lv. 19:29) 

"Si la hija de un sacerdote se profana prostituyéndose, 
profana a su pad.~ey será quemada en el fuego ll

• 

(Lv. 21: 9) 

Las leyes concernientes a la pureza eran más drásticas 
respecto de los sacerdotes, que debfan preservarla a toda costa y 
no podtan tocar v. gr. cadáveres ni siquiera de consangu1neos su­
yos, salvo se tratara de hijas vfrgenes, ni cuerpos de animales 
muertos, pues se consideraba profanación. 

IIEI que tocare Cadáver de cualquier persona será inmundo 
siete días" 
Al tercer dfa se purificara can aquella agua, y al sépti 

• mo dla será limpio; y si al tercer dia no se purificare7 
no será 1 impl0 al séptimo día 11. 

(!'m. 19:11-12) 

IIYavé dijo a Moisés: Habla a los sacerdotes hijos de 
ArOn y diles: Que ninguno se contamine por un muerto 
de los de su pueblo, a no ser por un pr6jimo consangufneo, 
por su madre, por su padre, por su hijo, por su hija, por 
su hermano, por su hermana virgen, que viva con él y no 
se hubiera casado; por ésa puede contaminarse. Pero no 
por sus otros parientes, profanándose ll

• 

(Lv. 21: 1-4) 

En suma, dichos actos, denominados abominación, consti -
tuian, a la vez, un crimen.o 
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LA EOUCACION DE LOS HIJOS COMO OBLIGACION DE LOS PADRES 

lI.Instl'uye al niño en su camino, 
y aún cuando fuere viejo no se apartará de ~l ti • 
(Pr. 22:6) 

La obligación principal de los padres hacia los hijos se 
circunscribia al limilito pedag6gico educativo, en orden a enseñar 
les las leyes dadas por Dios como normas éticas para la conviven~ 
cia en sociedad y para regir tanto la relaci6n del hombre con 
Dios como la de dicha sociedad con Dios o 

Lo anterior está orientado a conseguir de 10$ educandos 
su mejor aporte dentro de los marcos establecidos por la ley, eOil 
el sano propósito de hacer viables y pei"durables su ccnvivencia 
tanto en los aspectos religioso como social o 

Siendo la procreación de los hijos un hecho, no era sim­
ple la funci6n de enseñanza y formación que deblan realizar los 
padres a partir de entonces, ya que la imagen y semejanza de los 
padres era reflejada e interpretada en el cumplimiento de las le~ 
yes por parte de los hiJOS. 

Muchas interpretaciones se han dado a los escritos de la 
Biblia con respecto a la creación del. hombre en cuanto a que 
Dios lo creó a su imagen y semejanzao 

La imagen y la semejanza habrla de interpretarse en lo 
que concierne a lo escrito en la Biblia, no a lo flsico. sino a 
lo espiritual. en que el hombre debe acercarse a Dios y adquirir 
a la vez algunas caracteristicas que Dios posee, tales como el 
amor. la justicia, la clemencia, la misericordia, el perdón, 
etc., porque adquiriendo y aplicando el hombre dichas caracterts 
ticas refleja el éxito de la obra de Dios, tal como El la proyec= 
t6. 

"V pasando Jehová por delante de él, (Moisés) proclam6: 
¡Jehová! ¡Jehová!, fuerte, misericordioso y piadoso; 
tardo para la ira, y grande en misericordia y verdad; 
que guarda misericordia a millares, que perdona la ini -
quidad, la rebeli6n y el pecado, y que de ningQn modo 
tendrá por inocente al malvado ••• 1I 

(Ex. 34: 6-7) 
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Asf como Dios enseña las leyes para que sean cumplidas 
por los hombres, deben obrar los padres en respecto a los hijos 
-sus educandos- en su relación con los demás.. El cumplimiento 
de la ley por parte del pueblo reflejaba la imagen de Dios y se 
proyectaba hacia otros pueblos, los cuales se admiraban de la 
grandeza y poder Que de tal actitud se derivaban. 

El cumplimiento de la ley por parte del pueblo le sig -
nificaba ser sabio e inteligente y alabado por otros pueblos: 

"Mirad, yo os he enseñado estatutos y decretos ... o 

Guardadlas, pues, y ponedlos por obra; porque ésta es 
vuestra sabiduría y vuestra inteligencia y ante los 
ojos de los pueblos, los cuales oirán todos estos esta 
tutos, y dirán: Ciertamente pueblo sabio y entendido,­
nación grande es éstallo 
(Dt. 4: 5-6) 

la tarea educativa de los padres era as~mida en forma 
seria y responsable, debido a que, ante Dios y la sociedad de en 
tonces, eran los padres quienes respondían por los actos de sus 
hijos. Los delitos y transgresiones cometidos por éstos contra 
la sociedad y contra Dios eran severamente castigados en la per­
sona de los padres. 

una vez que los hijos cumpltan UDa cierta edad de madu­
rez relativa cercana a los trece años,. se incorporaban en forma 
aut6noma al .desarallo de la sociedad, asumiendo derechos y 
obligaciones en ella. 

Posteriormente, esta separación, en su aspecto jurfdico 
social, dara origen a lo que hoy conocemos como tribunales de 
menores, uti l1zándose diferentes criterios en la calificaci6n 
de los delitos y en los castigos a aplicarse. 

Con el correr de los aMos. y con el propósito de que 
el padre no asumiera la responsabilidad del hijo durante toda su 
vida, se estableció la edad de trece años -aproximadamente- ca 
mo la etapa en la cual este último seria responsable y podría ae 
tuar de acuerdo con un criterio formado. -

Aan en nuestros tiempos se puede observar el proceso 
que culmina con una ceremonia religiosa de gran importancia. en 
que el hijo asume sus propias responsabilidades y su padre deja 
de tenerlas con respecto u él. Aunque el regocijo -en dicho 
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ri tua 1- es rec í proco en ambos, obedece a d hlersos propOs i tos y an 
helos. 

En efecto, a los trece años, el nlno es llevado a la sina­
gOga. par~ l!oa <;~r~mooia llamada IIBAR-MITZVA II

, ~nte UJ'lg ,multitud 
qUé' se congrega 'y :es 'testigo' de este acontecimiento', en que' S~- tn­
corpora como miembro activo y responsable a la sociedad, asumiendo 
los deberes inherentes a un adulto, en función de su libertad y 
criterio para vivir en ella, respetando siempre las leyes existen­
tes. 

El padre -pOi" su parte- es llamado a certificar aquella 
etapa formativa de su hijo, que se cumple en ese momento en la sina 
gaga y sella dicho proceso al pronunciar la frase: -

"Bendito sea que me ha librado de ser castigado por algún 
pecado que cometerá este individuo". 

Desde ese momento el padre dejaba de ser responsable por 
los actos de su hijo ante Olas y la sociedad. 

la educaci6n que otorgan los padres a los hijoses, además 
de compleja, bastante dura y a veces resulta dolorosa, por la rebel 
día de algunos en cuanto a las vicisitudes y el dolor que provoca -
como prOducto del castigo que infligió Dios a la mujer por su rebel 
dfa en el paraíso: 

"" .. Con dolor darás a luz a los hijosll. 
(Gn. 3:16) 

Sería necesario recurrir al texto masor~tico, en el cual 
la rafz de la palabra IIdolor" hace derivar la palabra IItristeza", 
que a su vez, produce un gran dolor espiritual; siente más la ma­
dre que el padre .el tener un hijo rebelde, conducta esta última 
que se manifiesta contraria a los propósitos de la educación que se 
le imparte. Asf, el dolor es prodUCido no sólo durante el parto, 
sino también en el proceso educativo. 

Una vez agotados todos los esfuerzos por parte deLpadre y 
de la madre con respecto a la educación del hijo, ~ste era conduci 
do a un tribunal formado por los ancianos de la ciudad para ser juz 
gado y condenado, incluso a la pena capital. Sagan expresa el Ir 
bro Deuteronomio: 
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lISi alguno tuviese un hijo contumaz y rebelde, que no abe 
deciere a la voz de su padre ni a la voz de su madre, y 
habiéndole castigado, no les obedeciere; 
entonces lo tomaran su padre y su madre, y lo sacaran an­
te los ancian0s de la ciudad, y a la puerta del lugar don 
de viva; -
y di ran 8',10s ancianos de la ciudad: Este nuestro hijo 
es contumaz y rebelde, no obedece a nuestra voz; es glo­
tón y borracho. Entonces todos los hombres de la ciudad 
lo apedrearán, y morirá; ast quitarás el mal de en medio 
de ti. •. " 
(Ot. 21 :18; 21) 

Es necesario mencionar que el hijo rebelde debla ser con­
ducido a los tribunales en compañia de sus padres para demostrar 
el caso extremo de su rebeldía observado; la presencia de la ma­
dre era exigida pol" el tribunal para convencerse de que el hijo 
era realmente rebelde y que se habia agotado todos los esfuerzos, 
siendo aquél el último recurso que les quedaba. 

Aun cuando la presencía de la madre significaba de por si 
el antecedente de un caso grave de rebeldla, toda vez que el tri­
bunal sabia que ninguna madre aceptaria tan fácilmente, por su pe­
cuUar naturaleza y 5entimientos, estar dispuesta a conducir a su 

. hijo para que fuera juzgado y quizás condenado a la pena capital, 
salvo en el caso de que. efectivamente, se tratara de un culpable. 

I la otrá razón de la presencia de la madre legítima en el 
tribunal era que, debido a la poligamia, que no constituia delito, 
por 10 que el hombre podia tener varias mujeres, podia suceder que 
el hijo declarado rebelde en realidad no lo fuese y que se le 
arrastrara al tribunal por considerar a su madre aborrecible o tal 
vez por tratarse del hijo primogénito, heredero a quien se procura 
ba privar de sus derechos en favor del hijo de la mujer amadae Por 
todo lo anterior, la presencia de la madre legítima era indispen -
sable. 

Cabe recordar que la autoridad paterna era I en general, 
i limi tada en los pueblos antiguos, pues el padre era el jefe abso­
luto al que todos debía acatar. Su voz era ley y tanto su mujer 
como sus hijos y demás descendientes le debian obediencia incondi­
cional. Dicha autoridad se extinguia s610 con su muerte. 

Premunido de su autoridad, el padre actuaba como juez lla 
mado a resolver decisivamente todos los conflictos familiares. SUs 
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facultades en esta materia eran tan ampl as que podia castigar con 
la muerte o vender como esclavos a los m embros de la famili si 
violaban las leyes y costumbres domésticas (~\-). 

También en la sociedad formada por el pueblo de Israel se 
advierte la autoridad paterna, como en los demás pueblos antiguos, 
pero con la diferencia de que la facultad de ser juez y de conde -
nar a muerte a uno de sus miembros por presuntas conductas cansí -
deradas por su parte como un delito, no correspondta al padre, si 
no al tribunal o 

LA RESPUESTA DE LOS HIJOS HACIA LA EDUCACION DE 
LOS PADRES. 

"iCuán dulces son a mi paladar tus preceptos, mas que la 
miel para mi boca! 
De tus preceptos saco inteligencia. o o 

Tu palabra es para mis pies una lámpara, la luz de mis 
pasos 11 o 

(Sal. 119:103-105) 

Asf como los padres tienen la obligación de impartir edu 
caci6n a los hijos, éstos también la tienen hacia los padres. Y 
es tal su importancia que inclusive se contempla en las leyes que 
conforman los diez mandamientoso 

"Honra a tu padre y a tu madre ••• 11 

(Ex .. 20:12; ot.5:16) 

Es ésta la máxima expresiOn ética de conducta para la 
convivencia. 

(*) Secco, Ellauri; La An~!gaedad y la Edad Media; Ed. Kapelusz. 
Ss. Aires, cuarta-eaTClon, mayo 1965. pago 1B9. 
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Es necesai"'Ío destacar que este mandamiento de honrar al 
padre y a la madre destaca entre todos. Aunque cada uno por' sr 
mismo es importante, este mandamiento es el Onico que otorga re­
compensa al que lo cumple: 

".0. Para que tus dlas se alarguen en la tierra que . Jeho­
vá tu Dios te da ~I. 

(Ex. 20:12; Oto 5:16) 

Es preciso analizar bien el significado de la palabra 
"honra ", que conlleva obediencia y es requisito para aceptar la 
enseñanza de las leyes que imparten los padres. 

Para evitar diferencias entre padres e hijos al eXIgir 
los hijos credibilidad y explicaciones de los padres para adquirir 
convencimiento de las enseñanzas que reciben. el libro de los Pro 
verbios aconseja: -

"Oye, hijo mio, y recibe mis razones, y se te multiplica­
rán años de vida. 
Por el camino de la sabiduría te he encaminado. 
y por veredas derechas te he hecho andar. 
Cuando anduvieres, no se estrechar~n tus pasos, 
y si corrieres, no tropezarás~ 
Retén el consejo. no lo dejes; 
Guárdalo, porque eso es tu vida". 
(Pr.4:10-13) 

El padre también pide al hijo que acate las razones aun -
que, de momento, no le parezcan convincentes, pues oportunamente 
lo ser~n y sOlo entonces se dará cuenta el hijo de que las razones 
impuestas por el padre eran v§lidasc 

"Hijo mío. no te olvides de mis enseñanzas, conserva mis 
preceptos en tu corazón; I 

Porque te daran vida larga. largos dias de vida y pros -
peridad o 

Que no te abandonen jamás la bondad y la fidelidad; ~tate 
las al cuello. escrtbelas en tu corazón, 
y hallarás favor y buena opinión ante Dios y ante los hom 
bres ll

• 

(Pr o 3: 1 ··4 ) 
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El padre quiere impartir la buena enseñanza a sus hijos, 
tal como él la recibi6, haciéndola continua y s61ida de genera -
ci6n en generación. 

"Ord, hijos, la enseñanza de un padre, 
y estad atentos,para que cbnozc~iz cordura. 
Porque os doy buena ensefranza: No desamparéis mi ley. 
Porque yo también fui hijo de mi padre, 
Delicado y único delante de mi madre. 
y él me enseñaba, y me decía: Retenga tu coraz6n mis ra" 
zones, guarda mis mandamientos, y vivirás ll

• 

(Pr. 4: 1-4) 

El libro Proverbios concluye diciendo: 

I'o-je, hijo mro, la instrucCión de tu padre, 
y no desprecies la direcci6n de tu madre; 
Porque adorno de gracia serán a tu cabeza, 
y collares a tu cuello" o 

(Pr. 1: 9-9) 

Porque, 

"El hijo sabio alegra al padre, 
Pero el hijo necio es tristeza de su madre". 
(Pr. 10: 1) 

Por lo tanto, 

"Guarda, hijo mío. el mandamiento de tu padre, 
y no dejes la enseñanza de tu madre; 
Atalos siempre en tu corazOn, 
Enlázalos a tú cuelloo 
Te guiarán cuando andes; cuando duermas te guardarán; 
Hablarán contigo cuando despiertes. 
Porque el mandamiento es lámpara, y la enseñanza es luz, 
y camino de vida las reprensiones que te instruyen ll

• 

(Pr. 6: 20-23) 

IIEl necio menosprecia el consejo de su padre; 
Mas el que guarda la correcciÓn vendrá a ser prudente". 
(Pr. 15:5) 
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Seguramente la importancia del mandamiento de honrar al 
padre y a la madre obedece a la razón de practicar lo contrario a 
las costumbres de otros pueblas en los que había rechazo a la Ve­
jez, por cuanto significaba ténnino de una etapa y en que, al 
llegar a ella, el hombre ya no era considerado como un elemento 
útil a la sociedad y tampoco se le reconocía su contribución a 
ella; más aan, para evitar eso, acostumbraban a deshacerse de 
ellos, abandonándolos a su suerte. en un anhelo impltcito de su 
pronta muerte. 

No ocurría as! en el pueblo de Israel. en el cual la an­
cianidad, sin descriminaciOn alguna. era motivo de respeto y cui 
dado; -

señala: 

IIDelante de las canas te levantarás. y honrarás el ros .. 
tro del anciano ••• " 
(Lv. 19t 32) 

Refiriéndose a los padres ancianos, el libro Proverbios 

l/Oye a tu padre. a aquel que te engendrO; 
y cuando tu madre envejeciere, no la menosprecies". 
(Pr. 23 :22) 

En suma. la obligación que tenian los hijos hacia los pa 
dres con respecto a la etapa de la vejez era retribuir1es por la­
que ellos hablan hecho al engend,~arlos, educarlos y engrandecer .. 
los. 

En vez de acortarles la vida. como en los otros pueblos, 
se la prolongaban y por ello Dios les retribuía de la misma mane .. 
ra: 

" ••• Para que tus dras se alar'guen en la tierra que Dios 
te 'da ". 
(Ex. 20: 12; ot. 5: 16) 

La actitud negativa de abandono de los padres por parte 
de los hijos pudo haberse originado en la mala interpretación que 
hizo el hombre, con respecto a su futuro, de los preceptos cante 
nidos en el versiculo 24 del capitula 2 del Libro Génesis: -



IIPor tanto, dejar~ el hombre a su padre y a su madre, y 
se unira a su mujer, y ser6n una sola carne ll

• 

( Ql. 2: 24) 
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La actitud del pueblo de Israel hacia la ancianidad origi 
nO con el correr del tiempo el establecimiento de instituciones be 
néficas u hogares de ancianos Que velaran por su bienestar. -

Asf, se dictaron leyes que obligan a los hijos respeto y 
obediencia hacia los padres, tales como: 

"Cada uno temerá a su madre y a su padre, y mis días de 
reposo guardaréis •• q 11 

(Lv. 19:3) 

En cuatno a dicho verstculo, cabe destacar Que en él se 
menciona a la madre antes Que al padre para igualarla a éste, ya 
Que en leyes anteriores se mencionaba primero al padre y el respe­
to y la obediencia habrfa que considerarlos en el mismo nivel res­
pecto de ambos. Además, la ley de obediencia a los padres por 
parte de los hijos se iguala a la obediencia del pueblo hacia 
Dios en lo concerniente al dla del reposo, cuyo cumplimiento rea -
firma el pacto perpetuo entre el padre Dios y el puebloo 

"Guardarán, pues, el dla de reposo a los hijos de ¡srael, 
celebr'ándolo por sus generaciones por pacto perpetuo. Se­
ñal es para siempr'e entre mi y los hijos de Israel " •• " 
(Ex .. 31: 16-17) 

UMaldito el Que deshonrare a su padre o a su madre ••• " 
(ot. 27:16) 

IIEI que hiera a su padre o a su madre será muerto". 
(Ex. 21 :15) 

"Todo hombre que maldijere a su padre o a su madre, de 
cierto mOi"'i rá; a su padre o a su madre maldijO; su san -
gre ser~ sobre él 11 o 

(Lv" 20:9) 

La obediencia del hijo hacia ll)s padres es comparada por 
el profeta MalaQufas con la del siervo a su amo. 



IIEl hijo honra al padre y el siervo a su señor ••• 11 

(Mal. 1 :6) 
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Por consiguiente. el hijo que recibe ,:la enseñanza de los 
padres y cumple dicho rnandato es recompensado con larga vida. se­
gan Ex. 20:12 y oto 5:16, ya mencionados anteriormente. El li­
bro Proverbios se hace presente reafirmando dicho mandamiento. 

"Hijo mio, no te olvides de mi ley, y tu corazón guarde 
mis mandamientos; 
Porque largura de dtas y años de vida y paz te aumentaran~ 
(Pr. 3: 1-2) 

Si el padre debe, en ocasiones, recurrir al castigo del 
hijo que no escucha sus palabras para corregirlo, no debe éste in­
currir en enojo respecto de aquél, ya que el padre lo hace con 
amor, asl como Dios castiga al pueblo al que ama y que no cumple 
sus enseñanzas. 

tigo: 

liNo menosprec.ies, hijo mto. el castigo de Jehova. 
Ni te fatigues de su correcci6n; 
Por'que Jehová al que ama castiga, 
como el padre al hijo a quien quiere~ 
(Pro 3: 11-12) 

El Libro Proverbios continaa diciendo con respecto al cas 

"El que detiene al castigo a su hijo aborrece; 
Mas el que lo ama. desde temprano lo corrige". 
(Pr. 13: 24) 

A su vez, el Eclesiastés ir~ica: 
"Al~grate, joven. en tu juventud. y tome placer tu cora -
zOn en los días de tu adolescenCia; y anda en los cami­
nos de tu corazón y en la vista de tus ojos; pero sabe, 
que sobre todas esas cosas te juzgará Dios. Quita. pues, 
de tu corazón el enojo, y aparta de tu carne el mal; por­
que la adolescencia y la juventud son vanidad. 
Acuérdate de tu Creador en los dias de tu juventud. antes 
que vengan los dtas malos, y lleguen los años de los cua­
les digas: No tengo en ellos contentamiento". 
(Ec. 11: 9-1 O; 12 : 1) o 
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CONCLUSION 

A nuestro juicio se advierte. en las normas a las cuales en 
las p~glnas precedentes hemos hecho mención el claro propósito de lo 
grar en y desde el seno de la familia. pilar fundamental de toda so=­
ciedad civilizada, una convivencia sana, equilibrada y arm6nica. so­
bre la base de la comprensión y el amor al prójimo. En efecto, dice 
el libro levftico: 

" ••• Amaras a tu prójimo como a ti mismo yo. Yahveh u
• 

(Lv. 19:18) 

Aun cuando. en ocasiones, sea difícil cumplir las leyes da­
das por Dios, el hG~bre temeroso de Dios. el que cree y al que ama, 
las comprendera. ver~ cuán necesarias son y las aplicará. 

En lo concerniente a dichas leyes y a fin de entenderlas fn 
tegramente, es Qtil y oportuno recurrir al contenido de los libros -
Oeuteronomio (6:4-9 y 11:13-21) y Núrr~ros (15:37-41) que con el 
correr del tiempo se transformaron en unos de los rezos más importan 
tes dentro de la liturgia hebrea, y que se denomina IITF1LAT SIíMAII 

o -

"Oye, Israel: Jehová nuestro Dios, JehovA uno es. 
y amarás a Jehová tu oios de todo tu corazón t 

y de toda tu alma. y con todo tu corazón. y de 
toda tu alma, y con todas tus fuerzas. 
y estas palabras que yo te mando hoy, 
estarán sobre tu corazón ••• ; 11 

Las enseñanzas que de él se desprenden son numerosas y pro­
fundas. pero. entre ellas, cebe destacar que para cu:nplir las leyes 
impartidas por Dios, es necesario no sólo creer en su existencia, si 
no sentirlo en todo momento llegando a amarlo con el corazón. con­
toda el alma, con toda la fuerza o sea con todo el cuerpo, ésto es 
con un amor sublime; espiritual, físico y material. 

Cabe destacar que quien ama a Dios, con amor recibira sus 
mandamientos. y con amor los cumpli ra, pues Dios. al dictarlos se ha 
dirigido al corazón del hombre, la parte mas sensible de él ya que 
queda en su conciencia el buen cumplimiento de ellos y que al cum -
plir sienta en su corazón lo que está haciendo. 

Inmensa es. por cierto, la distancia entre la pequeñez huma 
na y la grandeza divina. Dios es eterno. el hombre en cuando desa :-
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parece, pero en sus obras, si ha sabido cumplir y su recuerdo per­
manecerán. La fuente de la esperanza, de la paz y de la felicidad 
del hombre radica en dicho cumplimiento, pues éste lo acerca a 
Dios, fuente suprema de la dichao En El encuentra el hombre fuer­
zas para sentirse parte de la vida seguir adelante, soportar la ad 
versidad y luchar por una vida mejor, procurando lograr la justi ~ 
cia mediante el amor y cumpliendo ast el transcrito mandato divino 
y el sueño de los pl'ofetas de la unión de la Humanidad para alcan­
zar la paz. 

11 
I 

11 ••• y marti llarán sus espadas para azadones, 
y sus lan zas para hoces; no alzará espada 
naci6n contra naci6n, ni se ensayarán más 
para la guerra. 
y se sentará cada uno debajo de su vid y 
debajo de su higuera, y no habrá Quien los 
amedrente; porque la boca de Jehová de los 
ejércitos ha hablado". 

(Mi. 4:3-4) (ls.2:4) 
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